
LA IGUALDAD
DIARIO DEMOCRÁTICO REPUBLICANO.

Adoptamos como título del periódico que 
se anuncia en este prospecto el lema que 
llsvamos escrito en nuestra bandera, La pa­
labra igualdad, en su genuino sentido polí­
tico, equivale á  un programa; es por sí sola 
toda una profesión de fé, y no perm ite la 
menor duda, ni a*ercadel radicalismo de las 
ideas que venimos á  íostener en el palenque 
de la  prensa, ni acerta de la forma de go­
bierno en que han deencarnarse.

Somos republicana. Bien sabemos que 
puede halier una rep^ilica bastarda en que 
se baile proscrita la  igualdad que nosotros 
proclamamos, pero ¡abemos también que 
esta igualdad no cabesino dentro de la re­
pública. La forma mmárquiea es con ella 
incompatible, y por ele solo hecho es con 
la loiTQa monárquica ucompatible la  verda­
dera libertad.

¿Quién ignora que d  régimen m onárqui­
co empieza esíablecieilo en provecho de un 
individuo determinadoun privilegio en cuya 
v irtud el privilegiado pasa á  ser la síntesis 
de la  sociedad entera en él se hace hom­
bre? En tanto que no tansije con el princi­
pio de libertad , el mmarca es el Estado; 
pero como en pleno si|o  XIX esta transac­
ción es inevitable, y  ciño la libertad tiende 
naturalmente á la  desfuccion de todos los 
privilegios que, en el tero hecho de ser ta ­
les , son su negación , j se oponen á  su des­
arrollo normal, el priaer privilegiado, es 
decir, el m onarca, néesita hacerse fuerte 
contra ella, y no piens en otra cosa. Em­
piezan desde luego las Inilaciones y restric­
ciones de la libertad sqpreteslo de regulari­
zarla. Al efecto nombráel rey ministros que 
le representen á  él, y a efecto los ministros 
nombran funci narios a e  les representen á 
ello.«; y  en esta escala lescendenle de hom­
bres que representan áo tros, y que parti­
cipan más ó ménos del vivilegio otorgado al 
prim ero de todos, no quien leal é im­
pasiblemente interprete Ii ley política en las 
regiones dui poder, y  la '¡bertad, por c o ^  
guíenle, carece en ellas le garanlíar-€fec- 
tivas.

Los que fundaron el rtfim en constitucio­
nal para procurar la cot. b rd ia  entre el rey 
y el pueblo, desconociere^! la antinomia del 
principio monárquico y cU ¡ ih ^ ip jo  popu­
lar que querían poner deiicuerdo, y orga­
nizaron la lucha creyendoestablecer la  a r­
monía.

Porque hay armonías im)os¡bles.
Todo m onarca, mal quepese á  los uto­

pistas del doctrinarismo, qií sueñan en ha­
cer de él un mero sím bolo,es, aunque no 
quiera, enemigo de la  liberti! y  la combate 
á pesar suyo, obedeciendo i una ley de su 
propia naturaleza. Tiende úcesanlemente á 
consolidar y  ensanchar las hses de su au­
to ridad , como tiende incesaa?mente el pue­
blo á  una renovación socia que garanlice 
mejor sus imprescriptibles dreehos. Contra

estas tendencias, que erradamente se llaman 
extralimitaciones, es inútil buscar garantías 
en el carácter de los pueblos y en el carác­
ter do los monarcas. La historia de lodos 
los tiempos nos lo dice. Abrámosla en cual­
quiera de sus páginas: abrámosla en las úl- 
limas que ha esc rito , cuya tinta no se lia 
secado todavía.

¿Qué rey encontraría España más pródi­
gamente dotado que Luis Felipe de cualida­
des personales para dejarse inspirar en el 
trono por los sentimientos liberales de un 
gran pueblo? Buen padre de familia, y, apar­
te de su desmedida codicia, que tenia un ün 
político, intachable en su vida privada, do- 
mócrala por educación y por carácter, sen­
cillo etí sus m aneras, modesto en sus cos­
tumbres, y, para mayor abundam iento, sol­
dado de la república, hijo de un regicida y 
aleccionado por una terrible experiencia; tal 
era el último rey de los franceses. Los hom­
bres más populares de Francia, creyendo de 
buena fé en la posibilidad de ingertar una 
púa real en el tronco de la república, pu­
sieron en su mano el cetro que estaba per­
dido en el sangriento polvo de las barricadas 
victoriosas, y presentaron al pueblo el nue­
vo rey, de quien dijeron que era  una rara  
aui's, un rey republicano.

Y el rey  republicano, apenas ciñó la co­
rona, á riesgo de que se le cayera, empezó 
á  sacudir la cabeza para desprenderse del 
agua del bautismo revolucionario. Más astu ­
to que violento, se hizo corruptor, y colocó 
el becerro de oro n los aliares de todas las 
creencias. Y no bastándole helar en Frahcia 
todos los corazones con el frió metálico de 
los intereses m ateriales, inoculó en nuestro 
suelo, sometido á  su influjo, el virus de su 
política deletérea, y ,en g en d ró  esa parodia 
ininteligente, esa caricatura exagerada del 
doctrinarismo íf^ancés llamada partido mo­
derado, especie de buitre que durante casi 
todo ^  reinado de la  última Borboii ha es- 
•tSäo devorando las entrañas de la patria.

Las consecuencias del erro r de los patrió­
las franceses de 1 8 3 0  se sienten hoy toda­
vía: la república no pudo arraigarse en un 
terreno que los doctrinarios habían esteri­
lizado, y lo que era posible y fácil en 
1830  íué imposible en 1 8 4 8 . ¡Que esta lec- 
cról7-D0s escarm iente, españoles! Que esta 
experiencia, íips aproveche! ¡Hoy ha dispertado 
el pueblo fu em i vigoroso, lleno de fé y de 
entusiasmo. C reaíh un rey , y  por poco que 
dure su reinado, m architará con su hálito 
letal todas las virtudes que son necesarias 
en un país para funtiar el sistema republi­
cano.

Durante el lahoriobo y difícil período 
cousliluyente que eslamVs atravesando desde 
la fuga de los últimos Barbones, se ha hecho 
cautelosamente una aclivA propaganda en fa­
vor de la monarquía; se ma hablado mucho 
da buenas monarquías par«* ponerlas en pa-

rángon con malas repúblicas. El paralelo es 
pura y simplemente absurdo, porque arranca 
de un supuesto falso. Pasemos lo de malas 
repúblicas, porque puede haberlas; basta 
para ello que se parezcan á  las. monarquías, 
que se encuentren en un solo poder todos 
los poderes para constituir una verdadera 
dictadura, ó que se mutile cualquiera de los 
derechos individuales, como sucede en las 
repúblicas hispano-americanas, repúblicas 
únicamente de nombre, donde no solo hay 
religión del Estado, y de consiguiente una 
preponderancia clerical, una teocracia pre­
dominante, siempre funesta á  la líbcrtal y al 
o rden , sino que ni siquiera hay libertad de 
cultos. Esas si que son y no pueden ménos 
de ser malas repúblicas, y en realidad no 
son repúblicas, sino que son monarquías mi­
litares, monarquías sin m onarca, ó con mo­
narcas que suben y  bajan como los cangilo­
nes de una noria.

Pero si es verdad que una república pue­
de ser m ala, también lo es que una monar­
quía no puede ser buena. El que á  la luz de 
la razón, con ánimo sereno y sin prevencio­
nes en pró  n i en contra, examinase la vida 
pública de los monarc«as que pasan por me­
jores, se vería obligado á  confesar qne no ha 
habido ninguno bueno, ninguno entre cuyos 
actos no se encuentren muchos vituperables 
y dignos de castigo. Es la  profesión, es el 
oficio, decía un publicista célebre, quien 
hace malos á  los reyes. El poder supremo, 
ejercido sin responsabilidad legal, pervierte 
las mejores naturalezas. Nerón, Tiberio, Ca­
lig a la , Caracalla, cuyas iniquidades parecen 
mitos y se consignan en los anales con los 
más negros caracteres, revelaron ai subir al 
trono las más honradas intenciones y la  ma­
yor aptitud para realizarlas. Todos se hicie­
ron acreedores al descendit de cedo que se 
inscribió en las puertas del Quirinal en ho­
nor de un Papa que mereció por sus prime­
ros actos tan lisongero elogio; pero todos 
también merecieron después que se comple­
tase la  frí^e truncada de la Escritura: et m  
terram homo faclus est. ■

Aunque no pertenecemos al número de 
los que se constituyen en jueces para deci­
d ir magistralmente de las oportunidades que 
determinan el momento en que una teoria 
racional y  justa  puede pasar del terreno de 
la especulación al de la práctica, no somos 
tampoco de los que navegando contra viento 
y marea no dan tiempo al tiempo, y se es­
fuerzan en precipitar los sucesos con una 
impaciencia que puede producir y produce 
frecuentemente retrasos lamentables. Parti­
mos siempre de una situación dada, cual­
quiera que esta sea, y sino queremos solu­
ciones tardías, tampoco las queremos prema­
turas. No perdemos nunca de vista las con­
diciones de las actualidades que palpitan 
ante nosotros. Pero en estos momentos no es 
llamado el pueblo á escoger entre tal ó cual

sistema de gobierno de los que caben dentro 
del régimen m onárquico, sino que puede 
optar libremente entre la m onarquía y  la re­
pública. E n  este estado la elección no pue­
de ser dudosa, sobre todo cuando el resta­
blecimiento de la furma monárquica ofrece 
mayores y más graves inconvenientes, más 
grandes y más inmediatos peligros que la 
adopción de la forma republicana.

Partimos del principio de que cualquiera 
que sea la forma de gobierno á que dé el 
país la preferencia, se trata de salvar la li­
bertad dejando ilesos los derechos individua­
les y el sufragio universal que la revolución 
ha proclamado, sin cuya circunstancia resu l­
taría completamente estéril y quedaría redu­
cida á  las exiguas proporciones de un pro­
nunciamiento, sin más alcance que la varia­
ción de unos cuantos empleados y el cambio 
de nombre de algunas calles. No, la revolu­
ción de Setiembre no es eso , lo decimos 
muy alto, y muy alto decimos también que, 
ya salga de ella una monarquía constitucio­
nal, ya salga de ella una república verdadera, 
todos los revolucionarios de dentro y fuera 
de España trabajarán para derribar la obra. 
Pero al ménos, sépanlo los liberales, si opta 
el país por la  república como nosotros desea­
mos , ya que no desarme á  los reaccionarios 
ni se capte sus sim patías, que no se capla- 
ria  tampoco optando por la monarquía limi­
tada, no se enajenará el afecto fraternal de 
todos los liberales del m undo que con tanto 
entusiasmo han acogido nuestra revolución 
victoriosa.

Pero, sin desconocer que la forma repu­
blicana es el bello ideal y debe ser el desi­
derátum  de todos los liberales, algunos se 
obstinan en afirmar que no ha llegado aun 
el país al grado de ilustración que es nece­
sario para el planteamiento de la república. 
P ero  si tal es su opinión, de la cual ya se 
sabe que no participamos, ¿p o r qué esos 
mismos que la profesan proclaman los dere­
chos individuales y la universalidad del su­
fragio? Precisamente á la aptitud que recla­
m a el ejercicio de estos derechos, queda re­
ducida tuda la  que la  república exige al país 
en que se establece, y por lo mismo si este 
no se halla en disposición de adoptar la re­
pública, tampoco se halla en diapocicion de 
ejercer estos derechos, que son sin embargo 
suyos y muy suyos sin necesidad de que na­
die se los dé, que son inalienables, ilegisla- 
bles, inherentes á la naturaleza misma del 
hombre, y por tanto hasta superiores al mis­
mo sufragio universal, de todo punto inde­
pendiente de! poder de desenvolver libre­
mente sus facultades que ha dado el Criador 
á  todos y á  cada uno de los individuos de la 
especie humana.

Los pontífices de los partidos medios, in­
vocan las tradiciones arraigadas en el país 
contra el establecimiento inmediato de la re­
pública. Mos sorprende que sean algunos de
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esos ponüfices los mismos que pasan casi ' 
por generadores de la última revolución, sin 
mas motivo aparente que haber estado du­
rante algunos años metiendo mucho ruido ' 
con la necesidad de dei'ribar obstáculos íra- 
dm onales. ¿Q ué obstáculos tradictonales 
(Tan esos? ¿No eren acaso esas mismas tra­
diciones que ahora quieren oponer al p lan­
teamiento de la república? O en boca de esos 
hombres la frase, que tanta fortuna ha he­
cho, no tiene sentido alguno, ó es una frase 
insidiosa usada ex-profeso para darle una 
interpretación de circunstancias según estas 
sean, asesorándose en su egoismo, que es ya 
bastante antiguo para que podamos llamarlo 
también tradicional.

Nosotros, con en te ra  franqueza lo deci­
mos, no hemos sabido ver esas tradiciones 
en ninguna parte: ninguoo de los antiguos

atributos de la monarquía subsiste .hac’e 
tiempo, y las clases que de esa institución 
recibian resplandor y lo reflejaban, babiao 
muerto en España antes que cayese la mo­
narquía. Las tradiciones que se oponen en 
esto momento decisivo al pinnteainionto de 
la república no son las monarquías, sino las 
do los antiguos partidos medios, conservado­
res hasta la médula de los huesos, y solo re ­
volucionarios hasta cierto punto , es decir, 
hasta alcanzar los límites que les traza su 
apocado espíritu y el interés persona! de sus 
leaders. Invóquese enhorabuena este interés, 
que no es del pue!)lo, invóquense también 
los compromisos contraidos en favor de de­
term inadas instituciones y personas; pero no 
se falseen los hechos ni se embauque a l pú­
blico con alharacas de tradiciones monár­
quicas, de estado actual de Europa, de con-

.lliclos infernacioiiales, de falta en el país de 
iiislruccion republicana y otros paralogis­
mos de la misma Indole.

Hemos dicho que puede haber república 
sin igualdad, pero que no cabe la igualdad 
sino dentro de la república. Al proclamar, 
pues, la igualdad no solo proclamamos la re­
pública, sino que proclamamos la república 
verdaderamente dem ocrática, aquella que 
nace de la  igualdad y de la libertad. Ni la 
libertad ni la igualdad por sí sulas pueden 
producir la ju stic ia , que es el fin que los 
hombres recios deben proponerse: se nece­
sita la combinación de estos dos elementos 
para que la justicia se realice, y así, ni los 
liberales que no son igualitarios, ni los igua­
litarios que no son liberales, podiw i fundar 
ninguna institución estable y progresiva. 
Proclamamos, pues, la igualdad porque so­

mos liboralos, y la igualdad es una conse­
cuencia de la libertad m ism a, es la facultad 
igual concedida á  cada uno para hacei' uso 
de los derechos que la naturaleza y la socie­
dad lian otorgado ú todos.

No pueden querer privilegios más que los 
privilegiados; el pueblo no puede querer la 
libertad de nadie ejercida en menoscabo de 
la suya.

Los que dicen libertad dicen igualdad ó 
no dicen nada; y los que dicen igualdad 
dicen república.

El principio y la forma republicana de­
fenderemos en el periódico cuya publica­
ción anunciamos, porque solo con la repú­
blica podremos tener igualdad y libertad, 
esto es, justicia.
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T ra s  la rg o s  d ía s  d e  fo rzad o  r e t r a im ie n to  r e -  
a p a re c e m o s h o y  e n  e l  e s ta d io  d e  l a  p re n s a , y  m e r ­
c e d  á  la  R e v o lu c ió n , p o r  v e z  p r im e ra n o s p re s e n -  
ta m o s  en  é l ta le s  c u a le s  s o m o s , s in  v e lo s  n i 
d is fra c e s , e n  la  f r e n te  ceñ id o  e l  g o rro  fr ig io , e n ­
h ie s ta  e n  la  m a n o  n u e s t r a  b a n d e ra ;  l a  b a n d e ra  
r e p u b lic a n a .

Á  to d o s  n u e s t ro s  co m p a ñ e ro s , sa lud !
S a lu d  á  n u e s t ro s  a m ig o s : sa lu d  á  lo s  q u e  n o s  

h a n  p reced id o  e n  la  lu c h a  d e fen d ien d o  lo  q u e  á  
d e fe n d e r  v a m o s ; s a lu d  á  n u e s t ro s  c o r re lig io n a ­
r io s  c u y o s  tr a b a jo s  e sp e ra m o s  c o m p a r t i r  y a  quo  
n o  su s  la u re le s .  A d m ita n  n u e s t ro  h u m ild e  co n ­
c u rs o , s e g u ro s  d e  q u e  s i  e l ta l e n to  y  l.as fu e rz a s  
l le g a n  á  fa l ta rn o s , h a n  d e  s o b ra m o s  s ie m p re  la  
fé  y  e l  e n tu s ia s m o .

S a lu d  á  n u e s t ro s  a d v e rs a r io s : s a lu d  á  lo s  q u a  
fo rm a n d o  en  o p u e s to  b a n d o  h a n  d e  c ru z a r s e  c o n  
n o so tro s . A d m ita n  n u e s t ro  c o rté s  y  s in c e ro  sa ­
lu d o ; s e g u ro s  d e  q u e  s i e n c u e n t r a n  e n  n o s o tro s  
c o n tra r io s  ta l  v e z  d u ro s , a r is c o s  ta l  v e z , n u n c a  
h a n  d e  e n c o n tr a r lo s  n i d e s le a le s  n i g i-oseros.

¿M-as cu á le s  s o n  n u e s tro s  a m ig o s?  ¿ d ó n d e  e s ­
tá n  n u e s t ro s  co n tra r io s?  T a n  re v u e lto  to rb e ll in o  
á  n u e s t ro s  o jo s  se  p r e s e n ta ,  q u e  a p e n a s  s i a t i ­
n a m o s  á  d is tin g u ir lo s . H o m b re s  á  q u ie n e s  a y e r  
m irá b a m o s  co n  re c e lo , lo s  v e m o s  á  n u e s t r o  lad o - 
p a tr ic io s  á  q u ie n e s  e s tre c h á b a m o s  l a  m a n o  a y e r ’ 
lo s  v e m o s  h o y  a le ja r s e  d e  n o s o tro s  y  co n fu n d ir­
s e  c o n  lo s  q u e  n o  h á  m u c h o  n o s  c o m b a t ía n . Gi­
r a m o s  á  n u e s t ro  a lre d e d o r  la  v is ta ,  y  c o n  la tid o s  
d e  a le g r ía ,  v e m o s  a c u d ir  a lr e d e d o r  d e  n u e s t r a  
e n se ñ a  e n  p re c ip ita d o  tro p e l la  m u c h e d u m b re . 
B u sc a m o s  á  n u e s t ro s  je f e s  p a r a  q u e  la  i lu s t r e n  y  
la d i r i ja n ;  y . . .  a lg u n o s  e s tá n ; m a s  n o  e s tá n  to d o s . 
L o s  q u e  f a l ta n ,  ¿dónde  fu e ro n ?  ADá se  le s  d iv is a , 
le jo s  d e  n o s o tro s . U n  im p u lso  d e  c a r iñ o  n o s  
m u e v e  á  s e g u ir lo s , e l h á b ito  d e  o b ed ece rle s  n o s  
a r r a s t r a  á  su  la d o ; p e ro  a l  c o n te m p la r le s  e n  s u  
a is la m ie n to , b u sc a m o s  e n  su s  m a n o s  e l  s ím b o lo  
d e  n u e s t r a s  c re e n c ia s , e l e m b le m a  d e  n u e s t ra s  
e s p e ra n z a s ;  y ,  q u ie n  lo  c r e y e r a ,  c o n  g ra n d e  
a so m b ro  y  m a y o r  p e n a , so lo  a t in a m o s  á  d e sc u ­
b r ir  m e d io  e n c u b ie r to  en  su s  b ra z o s  e l  s ím b o lo  
de n u e s tro s  re n c o re s , e l  e m b le m a  d e  n u e s t r a s  
d e sg rac ia s .

¡T r is te  d e se n g a ñ o ! E llo s  á  si n o s  l la m a n . M as 
¿cóm o se g u ir lo s?  N u n c a  s ig u ió  a l  h o m b re  e l  
c iu d ad a n o  lib re ; s ig u ió  á  la  b a n d e ra  q u e  a q u e l  
e ia r b o la b a ,  y  p u e s  e llo s  se  v a n  y  d e ja n  e n t r e  
n o so tro s  e s ta  b a n d e ra ,  á  e lla  y  so lo  á  e l la  n o s  
a lr a z a m o s .  Y  ¿ q u é  im p o r ta n  la s  d e c e p c io n e s , 
qué im p o r ta  u n  h o m b r e , p o r  g r a n d e  q u e  se  
le  :o n s id e re , a n te  l a  in m e n s a  g ra n d e z a  d e  u n a  
idea q u e  e n t r a ñ a  e n  s í e l p o rv e n ir  d e  la  hum a^- 
n id id ;  la  so lu c ió n  d e  la  ju s t ic ia  u n iv e rsa l? ,E s  
d en .asiado  su b lim e  e s ta  id e a , p a ra  q u e  p u e d a n  
fa l ts r la  n u n c a  n i  a p ó s to le s  n i  m á r ti re s .

E s tra d o s  fe n ó m e n o s  se  d e s a r ro lla n  a n t e  n o s ­
otros; fe n ó m e n o s  q u e  a d m ira n  a l  q u e  n o  s e  p a r a  
e n  in v e s tig a r  su s  c a u sa s .

E lre s u l ta d o  in m e d ia to , e l m a s  t r a s c e n d e n ta l  
h o y , re s u lta d o  p o s itiv o  é  in c o n tro v e r t ib le  d e  la  
rev o lu e io n , h a  sid o  la  d iso lu c ió n  c o m p le ta  de 
to d o s  les a n tig u o s  p a r t id o s ,  l a  c o n fu s ió n  y  r e -  
lu n d ic io u  d e  to d a s  su s  a n t ig u a s - f ra c c io n e s , p a r a  
d a r  lu g a r á  n u e v a s  c o m b in a c io n e s , q u e  h a n  d e  
p ro d u c ii a  s u  v e z  n u e v o s  p a rtid o s , lo s  c u a le s  
s u h d iv i ié n d o s e  m a s  ta rd e , p ro v o c a rá n  ta m b ié n  
la  ap aric ió n  d e  n u e v a s  fra cc io n es .

L a  R ev o lu c ió n , ro m p ie n d o  to d a s la s t r a d ic ío -  
n e s , ra sg a n d o  a n tig u o s  c o m p ro m iso s , d e s lig a n ­
do rec ip rftcos in te re se s , h a  ro to , ra s g a d o  y  d es­
lig a d o  to d as  a q u e lla s  a g ru p a c io n e s  q u e , olvit- 
d a d a s  d e  !a  id e a  p r im itiv a  q u e  p u d o  d a r le s  o r i­
g e n , n o  te n ía n  y a  m a s  t r a b a z ó n  q u e  la  d e  la  
tra d ic ió n , el co m p ro m iso  p e rso n a l ó  e l in te ré s . 
L a  id ea , a n te s  so fo cad a  y  ad o rm e c id a , d e s p ie r ta  
y  s e  a g i ta  m a s  lo z a n a  y  v ig o ro sa  p o r  do  q u ie ra ;

\ y  la s  d iv e rsa s  y  o p u e s ta s  asp ii-ac ioucs, la s  con ­

v icc io n es  c o n tr a d ic to r ia s  s e  m a n if ie s ta n  s in  r e ­
bo zo , a g ru p á n d o s e  p o r  s im p a t ía  a l  re d e d o r  de 
c e n tro s  c o m u n e s .

A p a r te  d e  c o n ta d a s  in d iv id u a lid a d e s  q u e , 
ob ed ec ien d o  á  b a s ta rd a s  m ira s , o b ra n  c o n tr a  su  
co n c ie n c ia , in d iv id u a lid a d e s  d e sp re c ia b le s  s iem ­
p re , c u a lq u ie r a  q u e  s e a  s u  a p a re n te  im p o rta n ^  
c ia , to d a s  e s ta s  v a r ia s  a sp ira c io n e s  se  c o n c e n r  
t r a n  h o y  s o b re  d o s  e je s  p r in c ip a le s , re p re se n ­
ta n d o  c a d a  u n o  d e  e llo s  la s  dos g ra n d e s  te n d e n ­
c ias , la s  dos g ra n d e s  fu e rz a s  q u e  d esd e  la  c re a ­
c ió n  d e  la  so c ie d a d  v ie n e n  lu c h a n d o  c o n  v a rio s  
n o m b re s  y  s ím b o lo s  v a rio s .

L a  fu e r z a  d e  e sp a n s io n  y  la  fu e rz a  d e  con-^ 
c e n tr a c io n ;  e l p ro g re so  h á c ia ^ u n  id e a l d e  lib e r­
t a d  y  d e  ig u a ld a d , p ro d u c ie n d o  e n  s u  c o m b in a ­
c ió n  la  ju s t i c ia  y  la  fu e rz a  d e  re a c c ió n  ó d e  es­
ta c io n a m ie n to , q u e  e s  u n a  m ism a  e n  d ife re n te  
g ra d o  d e  v io le n c ia ,  r e s is t ie n d o  á  la  p r im e ra , 
C u a n to  t ie n d e  a! e sp lic ad o  id ea l d e  la  ju s t ic ia ,  
se  c o n c e n t r a  h o y  a l r e d e d o r  d é l a  R e p ú b lic a ,e je  
y  s ím b o lo  d e  la  p r im e ra  fu e r z a ;  c u a n to  tie n d e  
p o r  in te r é s  p a r t ic u la r ,  ig n o ra n c ia ,  p re o c u p a c ió n  
ó tim id e z  a l  r e s ta b le c im ie n to  ó co n se rv a c ió n  
d e  a n t ig u a s  d e s ig u a ld a d e s  y  t i r a n í a s ,  se"en ­
c u e n tr a  a l  re d e d o r  d e  la  m o n a r q u ía ,  e je  y  sím ­
bo lo  á  s u  v e z  d e  l a  fu e r z a  s e g u n d a .

L a  m o n a r q u ía  y  l a  R ep ú b lic a  : h é  a q u í  lo s 
d o s  o p u e s to s  p o lo s  s o b re  lo s  c u a le s  g i r a  h o y  la  
p o lí tic a  e n  E s p a ñ a . L a  m o n a r q u ía ,  e m b le m a  
del p a sa d o ; la  R ep ú b lica , e m b le m a  de! p o rv e - 
n i r .L a  m o n a r q u ía ,s im b o l iz a n d o  e l p r iv ile g io ;la  
R ep ú b lic a , s im b o liz a n d o  la  ig u a ld a d ; la  m o n a r­
q u ía ,  r e p r e s e n ta n d o  e l p re d o m in io  d e  u n o , la  
t i r a n ía  e e  s u s  m ú ltip le s  fo rm a s  y  v a r ia s  g ra d a ­
c iones ; la  R e p ú b lic a , re p re s e n ta n d o  la  lib e r ta d  
g a ra n t id a  p o r  e l ig u a l  d e re c h o  d e  todos.

F r e n te  á  f r e n te  e s ta s  d o s  in s ti tu c io n e s , su­
p o n e n  h o y  c a d a  u n a  d e  p o r  s í  to d o  u n  s is tem a ; 
y  h é  a q u í  p o r  q u é  la  lu c h a  q u e  e n t r e  e lla s  v a  á 
t r a b a r s e , t i e n e  u n a  im p o r ta n c ia  in m e n s a m e n te  
s u p e r io r  á  la  q u e p u d ie r a  te n e r  n u n c a  l a  contr.a_ 
p o sic ió n  d e  dos m e ra s  fo rm a s  de g o b ie rn o . E l 
tr iu n fo  d e  u n a  d e  e lla s  su p o n e  e l  p re d o m in io  de 
u n a  d e  la s  do s g ra n d e s  fu e rz a s  d e  e sp a n s io n  ó 
d e  re a c c ió n ,  su p o n e  e l  t r iu n f o  c o m p le to  ó la  
d e r r o ta  d e f in it iv a d e  la  R e v o lu c ió n , h o y  so lo  in i­
c iad a .

H é  a q u í  p o r  q u é , c o m p re n d ie n d o  in s t in t iv a ­
m e n te  e s t a  v e r d a d , v e m o s  á  la  n a c ió n  e n te r a  
p o co  h á  in d ife re n te  y  a p á tic a , c o n m o v e rse , ag i­
ta r s e  y  a r r e m o lin a rs e  a l  p ié  d e  la s  dos o p u es­
ta s  e n s e ñ a s .  H é  a q u í  p o r  q u é  v em o s  á  g ru p o s  
d is tin to s  e s fo rz a rse  p o r  c o n fu n d irse , d a n d o  a l 
p a re c e r  e n  o lv ido  d ife re n c ia s  q u e  lo s  d e su n e n , 
y  d ife re n c ia s  m a s  p ro fu n d a s  y  e se n c ia le s  en  
c u a lq u ie r  o t r a  c ir c u n s ta n c ia  q u e  la  s im p le  dife­
re n c ia  s o b re  u n a  c u e s t ió n  d e  fo rm a . H é  a q u í 
p o r  q u é  v e m o s  a lg u n o s  o fu scad o s  p o r  v a n a s  
ó in te re s a d a s  c a v ila c io n e s ,  n o  co m p ren d ien d o  
la  v e rd a d , c o m b a tir , q u iz á s  s in  p e n sa r lo , su  
p ro p ia  a sp ira c ió n  y  s u  d eseo ; h é  a q u í  p o r  q u é  es 
n e c e sa r io  f i ja r  y  d e te r m in a r  c la r a  y  d is tin ta ­
m e n te  la  p o s ic ió n  d e  to d o s  y  c a d a  c u a l;  h é a q u í 
p o r  q u é  e s  h o y  d e  to d o  p u n to  in d isp e n sa b le  la  
d ec is ió n , la  e n e rg ía ; h é  a q u í  p o r  q u é , e n  fin , es 
h o y  m a s  q u e  u n a  f a l ta  u n  c r im e n  la  v ac ila c ió n , 
c r im e n  e n  q u e  e sp e ra  n o  in c u r r i r  ja m á s  la  R e­
d a c c ió n  d e  L a  I uualdad.

V éase  e n  p o c a s  p a la b r a s  la  h is to r ia  g e n e a ­
ló g ic a  d e  la  c é le b re  fó rm u la  M O N A R Q U IA  DE­
M O C R A T IC A  q u e  h o y  ta n to  c a c a re a n  a lg u n o s ; 
m u c h o s  d e  b u e n a  fé  p o r  n o  s a b e r  lo  q u e  d icen  
y  n o  p a ra r s e  á  d e s e n t r a ñ a r la ;  y  o tro s c o n  la  s a n a  
in te ric io ii d e  o p o n e r  á  s a b ie n d a s  to d a  c la s e  d e  
o b s tá c u lo s  y  re m o ra s  _al t r iu n f o  d e fin itiv o  d e  la  
d e m o c ra c ia  e n  E s p a ñ a . C u a n d o  lo s  d é sp o ta s , 
p o r  l a  m a y o r  c u l tu r a  d e  lo s  p u e b lo s  y  m e rc e d  á 
la  le y  e te r n a  d e l p ro g re s o  q u e  r ig e  á  la  esp ec ie  
h u m a n a , c e d e n  e l  p r im e r  p a so , y  p e rd ie n d o  a lg o  
d e  s u  o m n ím o d a  y  e m b ru te c e d o ra  t i r a n ía ,  d e s -

c ie n d e n á re v e s t i r la fo rm a d e p o d e re s m e n o s fe r o -  
! c e s .c ie g o s y e s t re m a d o s .l lá m a n s e e n to n c e s re y e s  

ó señ o re s  a b so lu to s : e l n o m b re , a u n q u e  poco, 
•a te n ú a  u n  ta n to  la  p r im itiv a  r ig id e z  in su fr ib le  
y  re p u g n a n te  d e l in ic u o  d e sp o tism o , p o rq u e  e s te  
y  e l a b so lu tism o , b ie n  q u e  c o n fu n d ié n d o se  en  
m u ch o s  p u n to s , n o  s o n  e n  re a l id a d  la  m ism a  
co sa . P o s te r io rm e n te  y  á  m e d id a  q u e  la s  n a ­
c io n es  v a n  c o n q u is ta n d o  f ra n q u ic ia s  y  d e re ­
ch o s , y  lle g a d o  e l  d ia  e n  q u e  t r a t a n  d e  h a c e r lo s  
v a le r , e l  r e y  a b so lu to  d e  l a  v ís p e ra  se  re s ig n a  
d e  n u ev o  á  t r a n s ig i r  c o n  e l  p u e b lo , y  d e  a q u í  
eso s p a c to s  p o lítico s  fu n d a m e n ta le s  d e  lo s  t ie m ­
p o s  m o d e rn o s , l la m a d o s  C a r ta s  ó  C o n stitu c io ­
n e s :  lo s r e y e s  a b s o lu to s  p a sa n , p u e s , á  s e r  cons­
titu c io n a le s , m a s  s in  p re sc in d ir  e n  m a n e r a  a l­
g u n a  de la  re m in isc e n c ia  d e  su origen divino, q u e  
n o  o tr a  co sa  s ig n ifica  la  f r a se  por ¡a gracia de 
D io s , y  s iem p re  a s e g u ra n d o  s u  inviolabilidad 
com o  so b e ra n o s . H o y  p o r  lo  v is to  n i  la  ca lifi­
c a c ió n  d e  c o n s titu c io n a l, n i  s iq u ie ra  d e  p o p u la r , 
le  b a s ta  á  la  m o n a r q u ía ; c o n o c e  q u e  p ie rd e  
te r re n o  y  se  a c o g e  h á b ilm e n te  á  lo s ú ltim o s 
a tr in c h e ra m ie n to s :  l a  d e m o c ra c ia  la  aco sa ; n u e ­
v a  t r a n s a c c ió n  c o n  e lla ; m e  lla m a ré , la  d ice , 
m o n a r q u ía  d em o c rá tic a ; y  á  e s te  p aso , n o  cabe  
d u d a , la  m o n a r q u ía  p o r  lo  v is to  e s tá  d isp u e s ta  
e n  b re v e  á  t i tu la r s e  re p u b lic a n a .

I l é  a q u í cóm o, e n  efecto , a b o g a n  p o r  s u  c a u ­
s a  lo.̂ ! q u e  q u ie ra n  q u e  p re v a le z c a  la  fó rm u la  a l  
p rin c ip io  e n u n c ia d a . Q u e  a s i p ro c e d a n  lo s  p a r­
tid a r io s  d e l r é g im e n  m o n á rq u ic o , lo  c o m p re n ­
d em o s ; p e ro  h o m b re s  q u e  se  lla m e n  d em ó cra^  
ta s .  n o  a c e r ta m o s  á  e x p lic á rn o s lo : ta m a ñ o  a b ­
su rd o  e m p ie z a  s ié n d o lo  h a s ta  p o r  e tim o lo g ía .

E l d o jn in g o  ú lt im o  se  v e rific ó  la  a n u n c ia d a  
re u n ió n  d e m o c rá tic o -re p u b lic a n a , c u y o  o b je to  
e ra  n o m b ra r , p o r  m e d io  d e l s u f ra g io , e l  co m ité  
d irec tiv o  e le c to ra l , c o m p u e s to  d e  t r e in t a  in d i­
v id u o s .

F o rm a b a n  l a  m e s a  lo.s S re s . P ig u e ra s , G ar­
d a  L ó p ez , G u isaso la , J o a r iz t i ,  O re n se  (.hijo) y  
P a lla re s .

E l a c to  e s tu v o  c o n c u rr id is im o ; y  n o  h a b la ­
re m o s  d e l o rd e n  n i  d e l a sp ec to  so le m n e , á  la  
v e z  que  tr a n q u ilo ,  n o b le , re s u e lto  y  e n tu s ia s ta , 
q u e  o frec ían  n u e s t r o s  c o rre lig io n a ilo s  a l  a c u d ir  
á  d e p o s ita r  s u  v o to  e n  la s  u r n a s .  E lo g io s  so b re  
e s te  p u n to  d ir ig id o s  á  h o m b re s  v e rd a d e ro s  
a m a n te s  d e  la  lib e r ta d  y  p ro fu n d a m e n te  co n o ­
ced o res d e  lo  q u e  v a le n  e l  u s o  y  e je rc ic io  d e  
c ie r to s  d e re c h o s , le jo s  d e  re c o m e n d a rle s , h a s ta  
les o fen d en . Q u é d e n se  a la b a n z a s  d e  e s ta  ín d o le  
p a r a  a q u e llo s  q u e , c o n tr a  lo  h a b i tu a l  d e  s u  con ­
d u c ta  e n  a n á lo g a s  c ir c u n s ta n c ia s , d a n  a c a so  e l 
r a r o  e sp ec tácu lo  d e  u n a  m o d e ra c ió n  in e s p e ra ­
d a . A  n o so tro s  n o  n o s  so rp re n d e  n i  a h o ra  n i 
n u n c a  la  d ig n a  y  s e v e r a  a c t i tu d  d e l p a r t id o  á  
q u e  p e rte n e c e m o s , p u e s  d e  s u  m e s u ra , c ircu n s­
p ecc ión  y  co m e d im ie n to , q u e  d e  d ia  en  d ía  v a n  
h ac ié n d o se  p ro v e rb ia le s , n o  o t r a  co sa  p o d íam o s 
p ro m e te m o s .

L a s  c a n d id a tu ra s  e ra n  t a n  n u m e ro s a s  com o 
v a ria d a s , y  e n  la s  im p re sa s  se  e lim in a b a n  y  
su s ti tu ía n  n o m b re s  á  d isc rec ió n  d e  lo s  v o ta n te s ;  
fiel te s tim o n io  e s to  d e  la  la t i tu d  y  am p lís im a  
l ib e r ta d  d e  q u e  h a  g o zad o  e l su frag io .

N o b a s tó  e l  p r im e r  d ia  p a r a  c o n c lu ir  d e  em i­
ti r lo  to d o s  lo s  c o n c u rre n te s , y  d u ra n te  e l lu n e s  
y  e l  m a r te s  h a n  se g u id o  p ra c tic á n d o lo . L o  q u e  
re s u lte  del e s c ru tin io , lo  s a b rá n  n u e s t ro s  le c to ­
re s  a c to  c o n tin u o  q u e  a q u e l se  v e rif iq u e ; re s ­
tá n d o n o s  so lo  a ñ a d ir , p a r a  m a y o r  g a r a n t ía  de 
c u a n to s  se  in te re s a n  e n  la  re a l id a d  y  p u re z a  d e  
e s ta  c la se  d e  m a n ife s ta c io n e s , q u e . e n  lo s  in te r ­
v a lo s  e n  q u e  d e  p rec iso  h u b o  d e  in te r ru m p ir s e  
la  v o ta c ió n , la s  u r n a s  h a n  sido  re lig io sa m e n te  
c u s to d ia d a s  p o r  c iu d a d a n o s  cu y o  le a l  p ro ced e r 
y  e sc ru p u lo sa  so lic itu d  le s  h o n ra  e n  ex tre m o .--------------^ --------------

O bligados p o r  la  s ig n ific a c ió n  q u e  t ie n e  e l 
t i tu lo  q u e  e n c a b e z a  n u e s t ro  p e rió d ico , y  deseo­
so s  d e  q u e  e l g o b ie rn o  p ro v is io n a l c o n se rv e  su  
p re s tig io  pai-a  c o n so lid a r  la  re v o lu c ió n  re g e n e ­
ra d o ra  q u e  h e m o s  in ic iad o , lle v a n d o  p o r  le m a  
e n  su  b a n d e ra  Justicia y  Moralidad, n o  podem os 
p re sc in d ir  d e  h a c e r  p re s e n te  a l  s e ñ o r  m in is tro  
d e  la  G u e rra  e l  m a l  e fec to  q u e  p ro d u ce  v e r  q u e  
e s tá n  to d a v ía  d e sa te n d id o s  m u c h o s  em ig rad o s  
q u e , a b a n d o n a n d o  u n o s  su s  c a sa s  é  in te re se s , y  
o tro s  lo s  em p leo s  q u e  d e se m p e ñ a b a n  p o r  lo s go ­
b ie rn o s  a n te r io re s , se  la n z a ro n  d e n o d a d o s  á 
c o m b a tir , e n  la s  li la s  d e  lo s  de fen so res  d e  la  li­
b e r ta d , e l re in a d o  a rb i tr a r io  é  in m o ra l, q u e  
h a s ta  h a c e  poco  n o s  en v ile c ía .

E sto s  compañeros e n  e l d e s tie r ro  y  e n  la s  p e ­
n a lid ad es  d e l c a p itá n  g e n e ra !  d e  lo s  e jé rc ito s  
D . J u a n ,  F r im ¡  a c t u á t o c a t e  m in is tro  d e  la

G u e rra , d e sp u e s  d e  los t r a b a jo s  y  m ise r ia s  q u e  
h a n  su fr id o  e n  su  la r g a  e m ig ra c ió n , y  d e  lo s  p e ­
lig ro s  á  q u e  se  e x p u s ie ro n  p o r  d e fe n d e r  la  s a n ta  
c a u sa  q u e  h a b la n  a b ra z a d o , v e n  h o y  co n  p e n a , ,  
q u e  so n  ascen d id o s  y  co lo ca d o s  en  la s  filas  lo s 
h o m b re s  q u e  s o s te n ía n , á  s a n g re  y  fu e g o , e l  
t r o n o  q u e  se  h a  d e rru m b a d o  c o n  a p la u s o  de 
p ro p io s  y  e x tra ñ o s , m ie n tr a s  e llo s  n i  s a b e n  s i­
q u ie ra  si se  le s  c o n s id e ra rá  c o n  d e rech o  á  r e ­
c o m p e n sa , n i  ta m p o c o  re c ib e n  socoito a lg u n o  
p a r a  p o d e r  s u b s is t ir  Ín te r in  se  d ec id e  d e  su  
s u e r te  fu tu r a .

E l  g e n e ra l  N a rv a e z  p ro te g ió  y  co locó  p re fe ­
r e n te m e n te  á  lo s  je f e s  y  o fic ia les del e jé rc ito  
c a r l is ta , c o n  p e rju ic io  d e  lo s  d e fe n so re s  d e  la s  
in s ti tu c io n e s  lib e ra le s  e n  la  lu c h a  d e  lo s  s ie te  
a ñ o s . ¿Q u errá  im itr r lo  e n  e s ta  c o n d u c ta  e l g e -  
n e r a r P r im ?

P e rio d o s  t ie n e n  lo s  p u e b lo s  q u e  e n tr a ñ a n  p a ­
r a  u n  in s ta n te  m a s  ó m e n o s  p ró x im o  c r is is  t e r ­
r ib le s  q u e , s i n o  se  la s  p re v ie n e , d a n  fu n e s tis i-  
m o s  re s u lta d o s  á  la s  g e n e ra c io n e s  v e n id e ra s , 
p ro d u c ie n d o  e n  la s  p r e s e n te s  ru id o so s  c a ta ­
c lism o s.

L a  re v o lu c ió n  in ic ia d a  n o  c re e m o s  q u e  p u e ­
d a  la b r a r  só lid a m e n te  e l p e d e s ta l d e  s u  t r iu n fo , 
s i , n o  sa lie n d o  d e l c írc u lo  s ie m p re  e s tre c h o  y  
m e z q u in o  d e  la s  re fo rm a s  p o lí tic a s , n o  a sp ira  á  
m a s  e le v a d o s  fin e s . L a s  d o c tr in a s  q u e  e n  la  v i­
d a  p rá c t ic a  d e  loa p u e b lo s , d e sp u es  d e  s a z o n a ­
d a s  e n  la  e s fe ra  e sp e c u la tiv a , n o  le s  r e p o r ta n  
v e n ta ja s  p o s i tiv a s , r e a l  y  ta n g ib le  b ie n e s ta r , 
c a re c e n  d e  ra z ó n  d e  s e r  y  d e b e n  re le g a rs e  al 
o lv id o .

H a y  u n a  c la s e  n u m e ro s ís im a , a b ru m a d a  p o r  
in m e n so  s u f r im ie n to , v e rd a d e r a  p à r ia  q u e  se  
a r r a s t r a  e n  e l se n o  d e  la  c iv iliz ac ió n  m o d e rn a , 
y  q u e  á  g ra n d e s  v o c e s  e s tá  lla m a n d o  á  la s  p u e r­
ta s  d e l s ig lo  XIX ; co m o  su s  h e rm a n a s  -p rim o g é­
n ita s ,  y  e n tr e  e lla s  la  q u e  le  a n te c e d ió  c o n  e l 
n o m b re  d e  c la se  m e d ia , v e ,  acaso  a u n  o c u lto  
e n  lo s  lim ite s  d e  lo  fu tu ro ,  e l  a s t ro  su b lim e  q u e  
h a  d e  v e n ir  a  a lu m b ra r  s u  re d e n c ió n  ; lo  v e  con  
la  m ira d a  in tu i t iv a  y  p ro fe tic a  d e  los q u e  p a d e ­
c e n  y  e s p e r a n ;  q u iz á  b a ñ á n d o se  y a  e n  lo s  p r i­
m e ro s  re s p la n d o re s  d e  g ra n d io s ís im a  a u ro r a ,  
E l p ro le ta r io , e se  h ijo  s in  v e n tu r a  q u e  v iv e  
p ro s c r ito  d e l h o g a r  p a te r n o ,  s o l ic i ta  s u  a s ie n to  
en  eV in m e n so  fe s tín  d e sd e  c u y a  m e s a  h o y  se  le  
a r ro ja n  so lo  la s 'S o b ras  y  m ig a ja s .  S i e n  n u e s t r a  
su b lim e  re g e n e ra c ió n  n o  h a y  p a ra  la s  d esd ich as  
d e  ta n to s  h e rm a n o s  n u e s t ro s  m a s  q u e  p a la ­
b ra s  d e  c o n su e lo , o b ra s  d e  E v a n g e lio  q u e  d e  la  
m ise ria  le s  r e d im a n  y  t ie n d a n  á  e m a n c ip a r­
le s , in ú t ile s  y  v a n o s  y  d e  to d o  p u n to  e s té r ile s  
s e r á n  los e s fu e rz o s  h e c h o s . P re s c in d ie n d o  d e l 
v o c e río  d e  d e te rm in a d a s  e sc u e la s  y  d e  te o r ía s  
m a s  ó m e n o s  s is te m á tic a s  y  re a liz a b le s , n u  a lto  
s e n t im ie n to  d e  ju s t i c ia  n o s  a r r a n e ja  e s te  g r i to  
p ro fu n d o  d e l a lm a .  S i de re p u b lic a n o s  b la so n a ­
m o s , ¿cóm o d e sp o ja rn o s  d e  u n o  d e  n u e s tro s  
p r im e ro s  t im b re s , e l d e  h o m b re s  ju s to s ?

L o  co m p lic a d o , d ifíc il y  t r a b a jo s o  d e  u n  es­
c ru tin io , y  e l e n c o n tr a r s e  e s te  a l  p rin c ip io , n o s  
im p id e  d a r  h o y  d e ta lle s  m in u c io s o s  d e  é l. a i a -  
ñ a n a  d a re m o s  u n a  re la c ió n  e x te n s a  d e  e s te  im ­
p o r ta n te  a c o n te c im ie n to .---------------« --------------

D esde  h o y  e m p ie z a  á  to m a r  p a r te  e n  n u e s ­
t r o s  t r a b a jo s  p e rio d ís tico s , n u e s t ro  q u e rid o  am i­
g o  y  c o rre lig io n a rio  D . E m ilio  R o m e ro . 

------------------ ^ ------------------
D ice  Las Novedades:
cNo sabí'mos por qué, pero nos parece que todos esos 

carteles t faroles que llevan por epígrafe PETICION DE 
LOS OBREROS al general P  rim, son efecto de inicuos 
manejos de los reaccionarios.

>Ño hay mas que pararse un poco á examinar de lo 
que tratan esos escritos y el leogu.nje que se emplea y el 
corle de los periodos, y ^se ve alli la mano intencionada 
que los escribe y la calleza aue los concibe. Todo es en 
eUos insidioso y reaccionario.«

N o so tro s  h e m o s  v is to  a lg u n a s  d e  e s a s  m a ­
n ife s tac io n es  p a c if ic a s , y  á  la  v e rd a d , a u n q u e  
se  n o s  alc.a iiza m u y  b ie n  q u e  la  re a c c ió n  p o n g a  
e n  ju e g o  to d a  s u e r te  d e  a m a ñ o s ,  te n e m o s  v e r­
d a d e ra  c o m p la c e n c ia  e n  q u e  e l p u eb lo  p ida , si­
q u ie r a  p o r  pedir a lg o , a u n  c u a n d o  e n  e l e je rc i­
cio d e  s u  d e re c h o  le  h a g a  co ro  c ie r ta  g e n te  
nOHSa«(’/a ;  p o r  lo  d em ás , lo  q u e  h a s ta  h o y  h a  
v e n id o  jitirfk'iido no  t ie n e  n a d a  q u e  d e s c u b ra  la  
m a n o  a r t e r a  d e  su s  in c a n s a b le s  e n e m ig o s  lo s  
b o rb ó n ic o -a b so lu tis ta s . H a y  co n c ie n c ia s  e sce s i-  
v a m e n te  t im o r a ta s  ó  su sp ic a c e s , d e  c u y o s  es­
c rú p u lo s  n o  p a rtic ip a m o s . M u c h o  d e b e  in f lu ir  
en  e s to  el te m p e ra m e n to  y  h a s t a  lo s  p e q u e ñ o s  
cam b io s a tm o sfé rico s  q u e  d e  u n  in s ta n te  á  o tro  
se  ve rific an .
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LA IGUALDAD.

DISCURSO
PSOSONCIADO POR EL CIUDADAXO FERXASBO GARRIDO E S  E l

TEATRO liEL RECREO CAMPESTRE BE SAÍAUELI., EL 211 DE OC­

TUBRE DE 1 8 G K .

laTÍiado por una comisión de las clases trabajadoras de 
Sabadell ù pasar i  diclia villa, pan  tener una confuvcBcia 
sobre los grandes problemas políticos y sociales que la na­
ción debe resolver por el sufrag o universal, el ciudadano 
Fernaitdo Garrido, delante de una concurrencia de utas de 
dos mil personas reunidas en el teatro de los Campos Elí­
seos, se expresó en estos términos:

«Ciudadanos de Sabadell:
Grande es mi satisfacción al enconirarmeentre vosotros, 

al poder dirigiros libremente la palabra.
iloy somos libres, tenemos mas libertad que pueblo al­

guno: nuestros deslluos están en nuestras manos, y esta­
mos dando un grande ejemplo de virtud, y probando con 
nuestra conducta que somos dignos de la libertad.

Cuando teníamos la. desgracia de tener ley se decía; 
¿Qué seria de España el dia en que llegase à caer la mo­
narquía? el caos, la desolación de la sociedad, el robo, el 
saqueo, lal sería el especláculo que ofreceríamos al mundo. 
El pueblo no esü  educado para la libertad. Pues Líen: 
hace un mes que somos libres, que c! pueblo es dueño de 
si mismo, que ha podido y puede hncer cuanto quiera, y 
jin  embaído nunca la propiedad ha estado mas res¡>etada, 
ni el urden ha sido mayor; el orden en realidad no lia exis­
tido en España sino cuando lientos arrojado .á los reves y 
derribado el trono, que eran, con su opresión, los verdade­
ros provocadores del desórden. Pero preciso es no dormir­
nos; preciso es estar muy alerta y obrar con tanta pruden- 
CÙI como energía para no comprometer la libertad que 
hemos reconquistado.

Las clases trabajadoras mas tpic nadie líencu interés en 
la conservación del urden, porque son las que mas necesi­
tan la libertad.

Yo sé bien que no necesitáis estas recomendaciones, 
trabajadores de Sabadell, pero necesario es que no olvi- 
neis un momento, que depende la s.iIracion de la pàtria de 
vuestra paciencia para esperar á la cousolidacíon de la 
libertad cjue boy disfrutamos, para ocuparos de mejo­
rar vuestra suerte, asociándoos para economizar, para 
consumir y pata producir, para reducir las horas de 
trabajo, que son escesivas para muchos de vosotros, 
pues sé que pasan de doce y bastí que llegan á ca­
torce para algunos, ú fm de no complicar las cuestiones, 
y sobre todo do que, para realizar estas mejoras, recurráis 
á los medios pacíficos y legales, boy que la legalidad es 
tan amplia, buscando con los fabricantes la armonía y ol 
acuerdo en lugar de la lucha; de esta paciencia, repito, de­
pende vuestro porvenir y el porvenir de la patria.

Yo sé bieu que hay ciertos progresos industriales en la 
maquinaria, en la mecánica sobre todo, que traen profun 
das perturbaciones para las clases obreras, y que estos 
progresos empiezan haciendo mal al trabajador; pero sé 
también que estos males no se remedian quemando máiiui- 
nas, que son un progreso, un bien para la sociedad y eu 
definitiva para el obrero, sino asociándose para que las má­
quinas sean mstrumeuto del obrero, y no el obrero iiisiru- 
muiito de las máquinas. Los que traten de induciros ú 
destruir máquinas, esos son enemigos vuestros: desconfiad 
de ellos.

Lo que be diclio respecto al orden y á las medidas le­
gales que debéis emplear para mejorar vuestra .suerte en 
la esfera social, lo aplicaré á la cuestión política. Ciudada­
nos, boy no hay nadie mas interesados que los repulilica- 
Dos eu la causa del urden; porque solo de la legalidad pue­
de salir ia consagración de la República, cu cuyo s ü d o  hoy 
vivimos. Si; boy vivimos en plena República: porque ¿<¡ué 
es una sociedad que no tiene reyes, que los lia arrojado de 
su seno, rompieudo y pisotea ndu las coronas, símbolo de la 
soberanía real, que se gobierna por. el sufragio universa! 
en nombre de la soberanía nacional?

Esa sociedad es una Repúblira, y eso es lo que boy te­
nemos. ¿Y sabéis cómo podríamos perder este bieu precio­
so? Queriendo darle la consagración de la fuerza, de la vio­
lencia. Saliendo á la calle para imponer á tiros la Rupúbli- 
ca, armando asonadas y motines en nombre de la República. 
Sabedlo. Yo no temo á los euemigos declarados, á los rea­
listas que salgan á la calle en nombre de un rey, de un tro­
no, porque estos serian inslantáiieamciile aplastados como 
se aplasta un sapo asqueroso, no: esos no son los enemigos 
temibles de la revolución; los que son de temer son los 
que, realistas encubiertos, tomen la careta de la República 
para cometer excesos. A  esos, trabajadores republicaiic« 
Sabadell, en nombre de la República echadles mano; arres­
tadlos como criminales y entregadlos i  las nuloriiladcs cons­
tituidas para que sufran el mcreciiío castigo.

La revolución no debe estar hoy en la calle sino en los 
comicios; la República la hemos de afianzar no con balas 
sino con boletines electorales. Orden, pues, eu la calle y re­
volución en las urnas. Tal como es, ú pesar de sus errores 
y de su marcha vacilante, el gobierno es despucs de ludo el 
engendro de la revolución, y aunque no podamos estar sa­
tisfechos de su conducta , debenius no hostilizarlo mientras 
deje lealmente al pueblo elegir sus representantes para h s  
Córtes Constituyentes, y no coarte liii'go las facnltadés so- 
beranasde estas.

Queriendo prejuzgar la cuestión en favor de! restableci­
miento de! trono Jos individuos del gobierno piorisioual 
cometen una torpeza, porque su opinion, dicha como go­
bierno, es un acto de presión solire la opiiiio:i pública, y es­
ta, que es boy soberana, ni se dejará imponer ni se doblega­
rá ante esa presión; pero por lo mismo nosotros, republica­
nos, debemos conlrareslarla propagando los principios re­
publicanos, organizando sólidamente el partido, ilustrando 
nuestros conciudadanos para no dejarnos encadenar de 
nuevo al yugo de un rey.

Abura quieren alucinarnos con que el nuevo trono que 
levantarán será democrático, con que nos darán uua mo­
narquía coustitucionai democrática; pero, ciudadanos, eso 
es una utopia; ¿dónde hay, dónde se ve ó se ha visto una 
monarquía democrática? Esa es una pérfida careta con que 
quieren oi ultariios la verdad. Lo cierto es que los monár­
quicos de España de lodo tienen menos de Jemúcraia*, y 
que si con lu ayuda de algunos ilusos demócratas resta­
blecieran la monarquía, esta quedaría en pié, pero no b  
democracia, á ia que arrojarían ignomioiosaineuie, después 
de haberse servido do ella, como de puntal, para levantar 
el caído trono.

No nos dej emos, pues, engañar; puesto que la causa dc- 
miicrálica estaría vendida con el trono, y estará segura con 
1.1 República federal, votemos por la República.

La monarijuia es esencialmente aristocrática. ¿Quién 
manda cou las monarquías, aun las mas liberales? ¿El pue­
blo, las clases irabajadnvas? Ko; quien manda son los re­
yes, no son los liombrcs del trabajo, sino los aristócratas, 
los aduladores cortesanos, las llamadas altas clases. En sus 
consejos figuran magistrados, senadores, obispos, generales 
y encumbrados persouajes; pero nunca el pueblo humilde.

¿Quién manda con la República democrática? El pueblo, 
las clases productoras de la sociedad, los artistas, los arte­
sanos, los obreros. ¿Queréis un ejemplo? Pues bien: en Nue- 
va-York, población riquísima, de 800.000 liabitaiites, que 
solo cu instrucción pública gasta uii millón de duros al año, 
iiay boy siete carniceros como regidores ó alcaliles. ¿Que­
réis decirme cuándo con una inunanjuia se v erá esto en Ma­
drid? Este gobierno del pueblo por el pueblo mismo no se 
puede ver mas que con el sistema republicano.

¿Y qué diremos de lo que cuesta la monarquía y de lo 
que cuesta la República? La monarquía constitucional es 
carísima: con dos mil quinientos millones al año no tien,, 
bastante. Con mil millones tendrá de sobra la República de­
mocrática. I.a monarquía no podrá p.asar sin quintas ni ma. 
Irlculas de mar; por eso si mimslerio no las ha declarado 
suprimidas ápesiir de quo todas las juntás lo han pedido, 
porque sus miembros desean el reslablecimienlo de la mo­
narquía, y no quieren preparar al nucvojey el embarazo de 
tener que restablecerlas. Solo la República podrá suprimir 
en España las quintas y jas matriculas de mar. ¿No basta­
rla esto para que no queramos el restablecimiento del trono?

La República, ciudadanos, es además el órden,*!a 
prosperidad y la paz pública.

Desde que nos liemos librado de reyes hay libertad, 
paz, órden eu España; pero ¿continuará esta situación en­
vidiable si volvemos á levantar el trono? No, ciudadanos, 
no. Desde que el trono se lev.inte, ese trono anúiiimo, sin 
rey; porque hasLa allora no hay mas que candidatos ver­
gonzantes que no se atreven á mostrarse; desde que ese 
trono se levantase, repito, pnlularian los pretendientes. Sal­
drían á la palestra con sus pretensiones los carlistas, por 
un lado; Moniponsier, por otro; los que quisieran un portu­
gués, por mas allá;y sabe Dios cuantos mas; ios republicanos 
también; y España, boy tan tranquila, se volvería un cam­
po de Agramante, y la lucha, ia guerra civil, volverla con 
la monarquía. Dejemos, pues, allá bien lejos, á ios reyes, ya 
que tan bien nos encontramos sin ellos, y no nos ocupemos 
mas que en organizar la República, en que boy felizmente 
vivimos.

El gran palenque está abierto, las elecciones van 4 lle­
gar, y puesto que en las Córtes Constituyentes se va á re ­
solver la suerte de España, decidiendo si tendremos Repú­
blica ó monarquía, preparémonos para las eleccimies. Or­
ganícese el pueblo en sociedades patrióticas republicanas 
por pueblos y por barrios, y confedérense estas asociacio­
nes para asegurar el triunfo de les candidatos republi­
canos.

Que no haya coiifn.sion sol)re todo. I.a unión era natural 
entre los que estaban de acuerdo para derribar á los Uor- 
bones; perú desde el nioineiilo en que !a obra de ilestruc- 
clon está cumplida, y que al tratarse ile edificar cada parti­
do qiuere construir un edificio diferente, la unión es un im­
posible.Seria un engaño, una decepción. Los monárquicos 
que canten, que demuestren las esceieucias de l;i moiiar- 
quia y que voten por ella; los republicanos no debemos vo­
lar mas que republicanos, y de aquellos que tienen bien 
probado su repulilícaidsmo.

Para conseguir esta gran victoria, ¿qué necesita el pue­
blo? unirse estrecliamenle: abandonar, olvidar antiguas d i­
sidencias de grupos y rivalidades funestas; abrazarse lodos 
fraternalmente eu nombre y para bien de la República, é  ir 
compactos á las urnas por la República democrática y fe­
deral.

Voy ahora, ciudadano.?, á decir cuatro palabras sobre 
una cuestión delicada para este pais, cuestión á que se 
agarran, como á la desesperada, los enemigos de ia Repú­
blica, para apartar a! pueblo de la bandera republicana y 
volverlo 4 encadenar. Esa cue.stioo es ladel libre-cambio.

Ciudadanos: Yo soy libre-cambista en principio. Yo 
creo que es un derecho, aunque económieo, no menos 
importante que los deredios polilicos, ol do poder cam­
biar tibremenie sus productos con los de los otros; pero 
delante de los hechos, delante de los intereses creados, 
intereses que representan la subsistencia de centenares 
de miles de familias de hombres laboriosos, los principios 
deben enmudecer y no aplicarse siuo á  medida que sea 
:... práctica compatible con la existeneia de nuestra iiidus 
tria nacional. Enhorabuena que vayamos al libre-cambio, 
pero de una manera que no perjudique los intereses crea­
dos; que no deje siu pan á Codo un puoJilo, á provincias 
enceras.

Esto sentado, veamos si Repúlilica y libre-cambio son 
sinónimos, si monarquía y protección á la industria es la 
misma cosa.

Ciudadanos: Dos grandes Repúblicas federales hay, 
uua eu Europa y otra en .América; los Estados-Unidos y la 
Confederación suiza; y digo á esta, gran rcpúliüca, porque 
lo es á pesar ile ser pequeña en territorio y liabiíanies. 
Pues bien: el sistema protector es el fundamento de su 
sistema arancelario. La gran República federal norte-ame­
ricana es francamenta proteccionista; no depende en ella 
de la voluntad de las provincias ú Estados el suprimir las 
aduanas, sino del gobierno contrai, del Congreso de la 
federación; y eu Suiza, aunque ha llegada, porque así le 
tenía cuenta, á un gran libre-cambio, también el gobierno 
central es el que se lia reservado el derecbo de establecer 
aduanas federales.

Ya se ve, pues, por estos hechos, que puede haber y 
que bay cu las Repúblicas federales mas tibies, mas demo­
cráticas, aduanas, y no hay razón para que eu España no 
suceda lo mismo.

Las luonarquias como las Repúblicas pueden ser libre­
cambistas ó proteccionistas, y el ejemplo lo tenemos en In­
glaterra, monarquía coustitucionai, donde gradualmente vau 
pasando de la protección al libre-cambio.

¿Qué mayores garantías de que no se irá á la libertad de 
comercio mas de jtvisa que con la República nos ofrecen las 
monarquías? Ninguna, absolutamente ninguna. Pues qué,
¿lio se bao rebajado los aranceles eou la monarquía años 
pasados? ¿Por qué si la restablecemos no continuarla redu­
ciendo lus derechos de lus géneros estranjeros?

Lo que debe hacerse, y lo que yo oreo que se liará con 
la República es empezar por rebajar ó por suprimir los de-, 
rechos de las primeras materias, como el algodón, el car­
bón, el liierro en bruto y otras, á fin de aligerar el fardo de 
galiela.s que pesan sobre la industria nacional, y facilitar su 
desarrollo y prosperidad.

Pero, ciudadanos, ¿creeis que la Repúlilica no ofrecerá 
masgaranliapara que se cúmplanlas Icyesquelamonarquia, 
que esde suyo corruptora? ¿Pensáis que os sirvan de gran 
cosa las leyes vestriciivas y protectoras con que la monarquía 
cuida aparentaba protegeros? Acaso, y sin acaso, ignoráis 
que el contrabando lieebn á la sombra de la monarquía lia 
representado hasta ahora mas de trescientos millones de 
reales al año. Los medios que las monarquías emplean para 
producir el bien, solo mal d.an de si, porque la moiiarquia 
es esencialmente corruptora. Los empleados de aduanas, 
los carabineros, salvo excepciones honrosas, son cómplices 
de loscoDtrabandisUis. La entrada del contrabando se ase­
gura mediante un módico interés, y las aduanas son la ca­
nal por donde entra; per» con ia libertad absoluta de im­
prenta, cou un gobierno ver laderamente popular, en el que 
la responsabilidad do los empleados es ereciiva, ¿no liabra 
mas medios de moralizar á los guardadores de los intereses 
públicos? Sin duda, mientras tengamos aduanas v altos de­
rechos habrá contrab.iudo.

Solo la rebaja gi'aduai, mas ó menos lenta, de los dere­
chos, podrá impedirlo de Kiia manera completa; pero es 
indudable que la República, el gobierno del pueblo por el 
pueblo, fundado en la mas completa libertad y en la inter­
vención del pueblo cu la gestión do los negocios públicos, 
ofrecerá tantas garantías de moralidad en este ramo del ser­
vido público, lo mismo que en lodos los demás, como de 
inmoralidad, de corrupción, de impunidad para ios emplea­
dos pi-ev.irieadores ofrece la monarquía. La protección de 
la monarquía ha sido mala, casi nula y cara; la de la Re­
pública será eficaz y barata. Y sobro todo, nunca bajo el 
régimen monárquico, caro y embruiecedor, llegaría la in­
dustria á librarse de las trabas, de los abusos que la impi­
den competir en baratura con Ja extranjera, mientras que 
cou la República democrática, esos obstáculos, esas gabe­
las y abusos desaparecerán como por encanto.

Ciudadanos, voy á concluir abordando resueltamente la 
cuestión magna, la gran cuestión, que está encima de to­
das; la (le la libertad religiosa.

Hoy que tenemos libertad completa, quiero decir todo 
lo que sobre esto pienso, porque lemería no poderlo decir 
mañana.

Ciudadanos: la libertad de cultos es la gran conquista 
de nuestra revolución; la que mas honra á España ante el 
mundo civilizado. Sin ella en realidad son nulas todas las 
otras libertades, ¿pero la conservaremos si dejamos que se 
levante de nuevo el negro espectro dei trono? No. Si vol­
vemos á levantar el trono y si colocamos un rey, quien 
quiera que sea, sobre é l , no tendremos libertad de cultos, 
separación de la Iglesia y del Estado, porque los reves ne- 
cesium apoyarse en algo malo, y ese algo es el sacerdote 
que enseña al pueblo ó considerar á los reyes como repre­
sentantes de Dios eu la tierra.

Los royes do son. en realidad, masque instrumentos 
del sacerdocio. La Ruma de los papas es la verdadera ca­
pital de la tiranía política, porque es ia gran caverna de la 
tiranía teocrálica, de la tiranía de la conciencia. Son ¡os 
sacerdotes quienes conciben el crimen de la opresión; los 
reyes son quienes lo perpelran.

En realidad , ciudadanos, mientras no nos libremos de 
la opresión de la teocracia no podemos decir que somos real 
y efectivamente libre.?. Mucho mal lian bcciio á España los 
reyes; pero mas le ha hecho la Iglesia católica, apostólica, 
romana. Caro nos lia costado el trono; pero mas nos ha 
costado el a lia r; esos dos enemigos irreconciliables de 
nuestro bienestar, de nuestra libertad.

Ruma es la negra caverna doude va á sepultarse todo lo 
que el pueblo gana con el sudor de su frente. Nos toma al 
nacer, y nos hace pagar dinero por entrar en la vida; nos 
hace pagar por unirnos á la mujer que amamos; nos hace 
pagar mas aun si esta mujer es pavienta nuestra, ó si lia 
sido mujer de un pariente; y no nos deja ni cuando estamos 
muertos, porque lia.sta entonces es menester pagar por 
nuestros cadáveres. ¿Sabéis lo que nos cnestan esas nume­
rosas legiones negras, sesenta y tantos prelados, tres ó cua­
tro mil c.anúnigos, y otros prebemhulos y beneficiados, más 
de cincuenta mil curas y de veinte mil monjas, sin contar 
otros tantos sacristanes? Mas de -iOO millones de reales al 
año, entre lo que el gobierno Ies paga y entre lo que les 
pagamos nosotros directa y obligatoriamente.

La cuestión de la libertad de cultos no es solo unacues- 
tion moral, una cuestión religiosa, es una gran cuestión so­
cial, que se liga estrechamente con la prosperidad de Es­
paña.

Asegurando de uua manera sólida la libertad de cultos, 
vendrán á Esp.aña á establecerse cou sus familias miles de 
extranjeros, que no vienen hoy ó que vienen solos para es­
pecular y marcharse, porque no lieuen sus esposas é hijos 
libertad para practicar su religión. Con esa libertad ven­
drán y traerán con sus familias auiiieuto de población, de 
ciencia y de riqueza, con sus arles é industrias y cou sus 
capitales. Ellos abrirán canales y pondrán eu culíivo las 
tierras incultas, ellos importarán nuevas industrias, gra­
cias á las m ie s  abundará el iralrijo bien retribuido.

¿A' sabéis quién nos librará de la polilla roedora de la 
teocracia, y á quién deberemos tantos bienes? A la Repúlili­
ca, separando la Iglesia de! Estado, dejando que e! cre­
yente dé libre y cspniil.áucamentc al sacerdote I» iiue quic- 
va; pero dejando también en plena libertad de no ciarle uada 
al que no necesite de sus servicios.

Trabajadores de Sabadell; solo la República democrática 
podrá realizar nuestra regeneración, y librarnos de una vez 
para siempre de lantós plagas como debemos á U monar­
quía. Digamos, pues, unáiiimemenle: O la República ó na 
da; y c oiicluyaraos dando uti viva Uia atronador ejue le oigau 
lodos los tiranos de la tierra.gVlva la República democráti­
ca feder;il!l!)i

Todo oí auditorio respondió al grito del entusiasmado 
orador con uuo unánime de ¿Vívala República democrática 
federal! y la reunión, que estaba presidida por el teniente 
coronel de! .>8 de línea, que está de columna en Sabadell, 
se separó tranquila y pacíficamente, después de oir con el 
mayor agrado algunas sentidas palabras de aquel veterano, 
en las que hizo el merecido elegió de la junta revoluciona­
ria de Sabadell, emiueniemente democrática,

CORREO EX TR Á N JE R l
E n  e l  m o m e n to  d e ¡em p re iid e rm ie s t. s  ta re a s  

.p e rio d ís t ic a s , l a  .s ituación  g e n e ra l  d e  l-lropa  se  
p a re c e  m u c h o , p o r  m a s  q u e  la  iin .ager n o  sea  
n u e v a , á  la  c a lm a  q u e  p re c e d e  á  la s  to n e n ta ? .  
G ra n d e s  jiro m e sa s  de p a z , a c o m p a ñ a d a s le  fo r ­
m id a b le s  a p re s to s  be lico sos; p ro te s ta s  li a fec­
tu o s a  c o rd ia lid a d , b a jo  la s  c u a le s  se  o c u h  u n a  
e n e m is ta d  p ro fu n d a ; traba jo .s d ip io m á tieo  ap a ­
r e n te s  q u e  e n c u b re n  o tro s  e n  sen tid o  c o n ta n o ; 
d u d a s , v ac ila c io n e s , d esco n fi.m z as . ta l e s s a  lo s 
c a ra c te re s  d e  la  a c tu a l  p o lí tic a  e u ro p e a , o y a s  
e v o lu c io n e s  p re s e n c ia n  los p u e b lo s  c o n  ra s  ó 
m e n o s  in te ré s ,  pero  p re s in tie n d o  q u iz á  q u e  dos 
s e r á n  lo s  l la m a d o s  á  re s o lv e r  p ro b le m a s  a u tc o s  
c u a le s  se  e s t r e l la  to d a  la  c ien c ia  d e  lo s  g ran tis  
h o m b re s  d e  e s tad o .

E l g o b ie rn o  d e  los B ona]>artes en  F ra n c ia  U 
e n tra d o  h a c e  m u c h o  tie m p o  en  su  p eriodo  di 
d esco m p o sic ió n  y  d e  a g o n  a . L o s  d e sa s tre s  q u t 
e n  to d o s  lo s  te r r e n o s  lia  su frido  la  p o lític a  d e l  
h o m b re  d e l 2 d e  d ic ie m b re , h a n  a g o ta d o  lo s  re ­
c u rso s  c o n  q u e  p o r  e sp ac io  d e  a lg u n o s  añ o s  h a  
c o n se g u id o  ¡ ilu c in a r á  lo s  in o c e n te s  .ad m irado - ‘ 
r e s  d e  to d o s  lo s  p o d e re s , q u e  le  c o n c e d ía n  a lta s  
d o te s  d e  g o b ie rn o , .sin o t r a  r a z ó n  q u e  la d e  v e r le  
to d a v ía  s e n ta d o  e n  e l t r o n o  q u e  le v a n ta r a  so b re  
la s  ru in a s  d e  la  lib e r ta d  fr.áncesa. S u  v e rg o n z o sa  
d e r r o ta  e n  M éjico , su s  a te n ta d o s  c o n tr a  I ta lia , 
su  h u m illa c ió n  a n te  lu  a rro g .an te  a c t i tu d  d e  su s  
a d v e rs a r io s  d e lo t ro  h ido  d e l l ih in ,  h a n d e s t ru id o  
e se  fa lso  p re s tig io  q u e  a lg ú n  tie m p o  le  ro d e a ra , 
y  a n u la d o  c o m p le ta m e n te  la  s ig n ilic ac io n  d e  
F ra n c ia  e n  E u ro p a . E n  v a n o  L u isB o n a p a r te  in ­
s is te  !)or la  c e n té s im a  v e z  eu  s u  m a n ía  d e  u n  

.c o n g re s o  eu ro p e o , q u e  los g o b ie rn o s  d e  E u ro p a  
CfC'.'Cliaron s ie m p re  e n c o g ié n d o se  d e  h o m b ro s  
co n  d e sd e n ; e n  v a n o  a n u n c ia  a l ia n z a s  co n  A u s-  
ti 'ia  c re y e n d o  in t im id a r  á  P ru s ia ,  ó  se  p re s e n ta  
co m o  p ro te c to r  d e  u n a  liga  e sc a n d in a v a  p a ra  
c o n tr a b a la n c e a r  la  lig a  ])ru so -ru sa : en  v a n o  e n  
fin  re p ite  to d o s  lo s  d ia s  q u e  q u ie re  la  p az , m ie n ­
t r a s  e x a g e ra  su s  a rm a m e n to s . A q u e llo s  á  q u ie ­
n e s  o frece  s u  a m is ta d  la  d e sp re c ia n ; a q u e llo s  á  
q u ie n e s  c re e  a m e n a z a r  se  le  p re s e n ta n  c a d a  vez  
m a s  a m e n a z a d o re s  so b re  s u s  m ism a s  f ro n te ra s .

Y  m ie n tr a s  ta n to s  p e lig ro s  se  le  a c u m u la n  
e n  e l e x te r io r , e l e s p ír i tu  re p u b lic a n o  re n a c e  en  
e l in te r io r  d e  u n  m o d o  fo rm id ab le ; lo s  folleto.s y  
lo s  p e riód icos le  a r ro ja n  y a  á  la  c a ra  l a  sa n g re  
d e l 2 d e  d iciem ln-e. y  t a l  v e z  a n te s  d e  m u ch o  
tie m p o  ese  p o d e r  a m e n a z a  ¡o p o r  la s  le g io n e s  
a le m a n a s  h a b rá  d e sap a rec id o  a n te  u n  sop lo  de 
la  c ó le ra  p o p u ia r .

E n  e s te  d ía , n o  le ja n o  q u iz á , so n a rá  ta m ­
b ié n  la  h o ra  d e  la  li lic rta d  p a ra  u n  p u eb lo  d igno  
d e  m e jo r  s u e r te ,  y  en c a d e n a d o  p o r  s u  d e sg rac ia  
á  la a  v ic is i tu d e s  d e  la  p o lí t ic a  f ra n c e sa ; y  fácil­
m e n te  se  c o m p re n d e  q u e  h a b la m o s  d e l pu eb lo  '  
i ta l ia n o . E l con flic to  su sc ita d o  n o  h á  m u c h o  en ­
tr e  l.as do s g ra n d e s  p o te n c ia s  a le m a n a s  v in o  i  
c o n ced e r á  I ta l ia  u n  e n g ra n d e c im ie n to  te r r i to ­
r ia l  e s té r i l  c o m p le ta m e n te  j ia r a  la  id e a  de la  
u n if ic ac ió n , q u e  so lo  p u e d e  re a liz a r s e  e l  d ia  q u e  
la  b á ritle ra  re p u b lic a n a  flo te  • so b re  la  c u m b re  
del C ap ito lio . P o rq u e  c o n v ie n e  te n e r  p re s e n te  
q u e  l a  m o n a r q u ía  q u e  liizo  la  jo m a d a  d e  A s­
p ro m o n te  y  \ i ó  im p a s ib le  la  c a rn ic e r ía  d e  M e n -  
t . in a , la  m o n a r q u ía  q u e  p e rs ig u e  á  lo s p a trio t.a s  
y  p o n e  ■ m o rd a z a s  á  la  p re n s a  d e m o c ra tic a , no  
t ie n e  d e rech o  á  m e z c la rse  e n  l a  c o n s titu c ió n  de­
fin it iv a  d é la  n a c io n a lid a d  ita l ia n a . E s te  d e re c h o  
p e rten ece  á  M a z z in i y  á  G aribald i.

L a  A le m a n ia  c o n tin ú a  o frec ién d o n o s  e l  es­
p ec tá cu lo  de  do s g ra n d e s  g o b ie rn o s  f r e u te á  fron-l 
te .  q u e  d e sp u é s  d e  h a b e r  p ro b ad o  s u s  fu e rz a s  en  
la s  a rm a s , co n  s u e r te  b ie n  d iv e r s a , p a re c e  q u e  
t r a t a n  d e  r iv a l iz a r  e n  lib e ra lism o . E l conde de 
B is iu a rk  y  su  so b e ra n o , d e sp u é s  d e  h a b e r  so ñ a d o  • 
con  l a  r e s ta u ra c ió n  d e l a n tig u o  im p e rio  d e  A le­
m a n ia , h a n  d e b id o  c o m p re n d e r  q u e  la s  g lo r ia s  
m ili ta re s , s i p o r  u n  m o m e n to  h a n  d e sp e r tad o  los 
a p lau so s  d e l s e n t im ie n to  n a c io n a l, n o  h a n  po ­
d ido  011 m :u ie ra  a lg u n a  m e n g u a r  ol e sp ír itu  libe­
r a l  de a q u e l  p u eb lo  i>eiisador. Y  m ie n tr a s  en  
P r u s ia  s e  m a n if ie s ta  d e  n u e v o  u n a  d em o c rac ia  
m a s  p o te n te  q u e  n u n c a , lo s  d e m á s  E s ta d o s  que  
c o n s t itu y e n  la  C o n fed erac ió n  del N o rte  re c la ­
m a n  u n a  .au to n o m ía  q u e  a c a b a  d e  co ncederles 
e l d iscu rso  p ro n u n c ia d o  p o r  G u ille rm o  en  la 
a p e r tu r a  d e  la  D ie ta , a n u n c ia n d o  u u a  am p lia  
descen tr.a lizac io n  a d m in is tra t iv a .

E l  A u s tr ia ,  p o r  .su p a r te ,  e sfo rzán d o se  en  
c o n s t i tu ir  u n a  C o n fed erac ió n  del S u r, y  s in tien ­
do la  p o s ib ilid ad  d e  p e rd e r  to d o s  su s  E stad o s  
a le m a n e s , d e sp u és  d e  la  g r a n  c a tá s tro fe  de S a - 
d o w a , n o  h a l la  o tro  m ed io  d e ’c o n ju r a r  su  pér­
d id a  q u e  e n t r a r  e n  tr a n sa c c io n e s  c o n  e l  esp íritu  
lib e ra l d e  la  é jioea . P o n e  a l f re n te  de  s u  gob ierno  
a  u n  p ro te s ta n te ,  y  lle g a  h iw ta  r e ñ i r  co n  R om a 
y  e x p o n e rse  á  u n a  e x c o m u n ió n , ro m p ien d o  asi 
co n  to d o  s  1 p a sa d o , d u ra n te  e l c u a l h a  sido e l 
p r im e r  la a lu a ite  d e l p o d e r p ap a l e n  E u ro p a ; re ­
c o n o c e  la  a u to n o in ía  d e  la  n a c ió n  h ú n g a ra , cu­
y o s  ca m p o s  in u n d ó  d e  s a n g re  e n  1849, y  e n tra  
e n  n e g o d a c io u e s  c o n  la  B o h em ia , q u e  ta u lñ e n  
re c la m a  la  s u y a . V e rd ad  e s  q u e  to d a s  e s ta s  con ­
cesio n es so n  a rr a n c a d a s  p o r  la  necesidad, p ero  
e lla s  d e m u e s tra n  s ie m p re  q u e  la  tc n d e iif ia  d e  
lo s  p ue lilo s  iiá c ia  la  l ib e r ta d  e s  h o y  irre sis tib le , 
y  q u e  so lo  h a la g a n d o  e s a  te n d e n c ia  pueden  p ro ­
lo n g a r  a lg ú n  ta n to  su  e f ím e ra  v id a  io s  gobier­
n o s  del p a sa d o .

E s te  m ism o  fen ó m en o  y  co n  ca ra c te re s  n o  
m e n o s  so rp re n d e n te s , v e m o s  re a liz a d o  en e sa  lu ­
c h a  p e rp e tu a , d e c la ra d a  u n a s  veces, en cu b ie rta  
o t r a s , 'q u e  ex is te  e n tr e  la  R u s ia  y  la  T u rq u ía . 
M ie n tra s  e l go b ie rn o  m o sc o v ita  ex tc rn ú a .a  á  P o ­
lo n ia , h tic iendo  u n  e x a m e n  h a s t a  d e l U io m a  de 
e sa  in fo r tu n a d a  n a c ió n , fa v o rece  e l e sp ír itu  de 
em .anc ipacion  d e n tro  d e  la s  p o id a c io n ís  so m e ti­
d a s  a l  y u g o  m u s u lm á n . F a c il i ta  a b ie r ta m e n te  
re c u rs o s  y  a rm a s  á  Ja  in s u rre c c ió n  d e  C an d ía , y  
p ro m u e v e  to d o s  lo s  d itis raov im ien toB  d e  ig u a l 
ín d o le  en  S e rv ía , B u lg a ria  y  M oldovai.aquia. Y  á  
s u  vez  e l g o b ie rn o  tu rc o , p a ra  in u t i l iz a r  e n  p a r­
te  la.s m a n io b ra s  d e  s u  c o n s ta n te  en em ig o , se  v e  
fo rz a d o  á  q u e b ra n ta r  e l fa ta lism o  inu.su lm an , y  á  
in ic ia r  e u  s u  p ro p io  p a is  la s  re fo rm as  libera les,

■ c o n  u n a  s o m b ra  d e  c o n s titu c io n a lism o . i
T a l es, e n  lig ero  b o sq u e jo , e l  e-stado de la  po ­

lític a  e n  e l  c o n tin e n te  eu ro p eo , s i se  e x c e p tú a  la  
R ep ú b lic a  h e lv é tic a , q u e  vivefeÜ ’z c o m o so lo p u e -
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d e n  v iv i r  l:ui d e m o c ra c ia s , y  e x c e p tu a n d o  ig r ia l-  
m e n te  la s  d e m á s  m o n a n iu k is  de  E u ro p a , t r i s t e ­
m e n te  d e s t in a d a s  á  s e r  v íc t im a s  f re c u e n trs  tie 
la s  lu d i a s  e n tr e  la s  g r a n d e s  poteiicia,s. T iem p o  
h a c e  q u e  e s ta s  v ie n e n  so s te n ie n d o  la  a la r m a  con 
su s  a m e n a z a s  de g u e r r a  g e n e ra l :  y  e s  in d u d a b le  
q u e  y a  se  h u b ie ra  em p lead o  e s te  m e d io  su p rem o  
d e  a r r e g la r  d ife ren c ias  e n tr e  lo s  q u e  a u n  d ispo ­
n e n .  p o r  .!e .sgracia, d e l d e s tin o  d e  la s  n ac io n es, 
s i n ò  a b r ig a ra n  e l te m o r  fu n d a d o  d e  q u e  e l p r i­
m e r  ca ñ o n a z o  i.isp a ra d o  en  e l K h in  ó e n  e l D a­
n u b io  p u d ie ra  s e r  p a r a  lo s  p u e b lo s  la  se ñ a l de 
a c a b a r  c o n  g o b ie rn o s  é  in s ti tu c io n e s  fu n e s ta s .

In g la te r r a ,  s e p a ra d a  d e  lo s  m o v im ie n to s  del 
c o n tin e n te ,  n o  so lo  p o r  su  s i tu a c ió n  g eo g rá fic a , 
s in o  p o r  e l c a rá c te r  p a r t ic u la r  de su  r a z a  y  d e  su s  
in s ti tu c io n e s , t ie n e  h o y  s iu e m lía rg o .d o s g ra n d e s  
c u e s tio n e s  q u e  re s o lv e r  c o n  u rg e n c ia . L a  d e  la  
re fo rm a  e le c to ra l en  e l se n tid o  del s u f ra g io  u n i­
v e r s a l  y  la  lie la  a u to n o m ía  d e  la  I r la n d a .  E l p a r­
tid o  r a  licai q u e  re c la m a b a  tie m p o  h á , la  p r im e ­
r a ,  h a  h ech o  s u y a  la  s e g u n d a , q u e  la  in su n -ec - 
c io n  fe n ia n a  h a  v e n id o  á  im p o n e r  so b re  to d a  
o tr a .  \  si b ie n  la  co n c o rd ia  e s ta b le c id a  e n tr e  lo s 
g o b ie rn o s  in g lé s  y  a m e r ic a n o , p a re c e  h a b e r  de­
ja d o  s in  a p o y o  e l fe n ia n ism o , n o  e s  m e n o s  c ie r to  
q u e  la  e m a n c ip a c ió n  d e  I r ía n  a  s e rá  re c la m a d a  
s in  c e sa r  co m o  u n  p rin c ip io  d e  ju s t ic ia ,  y  en  in ­
te ré s  m ism o  de  In g la te r ra .

M ien tr.as la  c o n q u is ta  d e  la  l ib e r ta d  ex ige  
e n  E u ro p a  t a n  d o lo ro so s  e s fu e rz o s , a l  o tro  lad o  
d e l O céan o  la  v em o s  re s p la n d e c e r , y  p ra c t ic a r ­
se  s in  lim ita c ió n  a lg u n a , p ro d u c ie n d o  c o m o  su  
in m e d ia to  re s u lta d o  e l  e n g ra n d e c im ie n to  s ie m -
p re  c re c ie n te  d e  u n  pu eb lo  fe liz . L a s  U ltim as 
n o tic ia s  re c ib id a s  d e  l a  g r a n  R o jjü b lica  n o s  in ­
fo rm a n  d e  q u e  e l  g e n e ra l  ( i r a n í  h a  o b te n id o  u n a  
in m e n s a  m a y o r ía  en  la  e lecc ió n  d e  p re s id e n te . 
D e  e s te  m o d o . a<iuel p u e b lo  q u e  n u n c a  se  e n g a ­
ñ a  . p re m ia  lo s  s e rv ic io s  p re s tad o s  a l  p a ís  p o r  e l  
v e n c e d o r d e  la  in s u rre c c ió n  s e p a r a t i s ta ,  e l c u a l 
n o  d u d a m o s  s e rá  u n  d ig n o  su c e so r  d e l in fo r tu ­
n a d o  A l.)raham  L in co ln . A l g o b ie rn o  d e  e se  pue­
b lo .  p o r  ta n to s  co n c e p to s  g r.a iu lc , le  h a  cab ido  
l a  g lo r ia  d e  s e r  e l  p rim e ro  q u e  h a  rec o n o c id o  la  
re v o lu c ió n  e sp añ o la . Y  n o  p o d ia  s e r  d e  o tro  
m o d o , a l l í  d o n d e  e l  p u eb lo  y  e l  g o b ie rn o  so n  
u n a  m ism a  c o sa , y  d onde  so lo  h a y  u n a  p o lítica  
c o m ú n  á  to d o s ,  la  lib e rta d .

L os g o b lc n io s  d e  E u ro p a , en s u  m a y o r  p a r­
t e .  u n o s  d e sp u é s  d e  o t io s ,  h a n  im ita d o  la  con ­
d u c ta  d e  a q 'u d .  si b ie n  c o n  m a s  ó m e n o s  re t i­
c e n c ia s , y  con  esc  la co n ism o  rece lo so , p ru e b a  
p a te n to  d e  la  in q u ie tu d  (lUC la  p a la b ra  l ib e r ta d  
in fu n d e  á  la s  in s ti tu c io n e s  d e l p.asado.

E n  cam b io , y  p a ra  m a y o r  sa tis facc ió n  n u e s ­
t r a ,  lo s  p u e b lo s  to d o s  h a n  p ro ru m p id o  en  u n i­
v e rs a le s  e x c la m a c io n e s , y  la  p o b re  E s p a ñ a , n o  
h á  m u c h o  d e sv a lid a  y  o lv id a d a , e s  h o y  e l  fa ro  
á  d o n d e  v u e lv e n  lo s  o jo s  to d a s  a q u e lla s  n a c io ­
n e s  q u e  su .sp iran  p o r  la  l ib e r ta d . D e to d a s  e lla s  
n o s  lle g a n  a rd ie n te s  fe lic ita c io n es  ̂  to d a s  n o s  
e x c ita n  á  ([ue co m p le te m o s  la  o b ra  c o m e n z a d a , 
e s ta b le c ie n d o  e l g o iñ e rn o  i 'c p u b l ic a n o , ú n ico  
q u e  p u e d e  s a t is fa c e r  la s  le g i tim a s  ex ig e n c ia s  d e  
la  ed ad  ])re sen te . ,

¡O ja lá  p u e d a  Espafl.a m o s tra r s e  d ig n a  d e  e sas  
en tu s ia .s ta s  s im p a t ía s ,  y  i 'e v e s tir  e l e le v a d o  ca­
r á c te r  d e  in ic ia d o ra  de l a  re v o lu c ió n  d e l s i­
g lo  x ix !

DISPOSICIONES OFICIALES.

P re c e d id o  d e  u n  la rg o  p re á m b u lo  .apareció 
a y e r  e n  e l  perió d ico  ofic ia l e l d e c re to  so b re  e l 
e je rc ic io  d e l su frag io  u n iv e r s a l .  P o r  h o y  n o s  li-  
m it.am os á  d a r  á  c o n o c e r  á  n u e s tro s  le c to re s 'd i­
ch o  d e c re to , q u e  lo  c re e m o s  d e  su n ia ira p o r ta n c h a  
y  u ti lid a d , r e s e rv á n d o n o s  e l  d e re c h o  d e  h a c e r  de 
é l  á  la  m a y o r  b r e v e d a í^ u n  d e ten id o  y  m a d u ro  
e x a m e n .

D E C R E T OSOnnF. EL E JE nCinO  UEI. SI FRAGIO l'NIVEnsAL.
CAPITCLOPKIMEltO.

De loseltc^ delosdegiblesydelasincompatibuidades.
Articulo 1.“ Son electores todos los españoles mayores 

de S'> años ioscrítos en el padrón de vecindad, que se for- 
mará conformi; á los arlirulos l.'i, Iñ  v i7  ile ía ley nmni- 
cipí!, y se reetificará auuaimenlc, poniendo al público por 
‘l.'i dias un cuadro dernosiralivo de las altas y bajas ocurri­
das durante ol año en el censo electoral.

Art. 2.'' Exceptúanse únicamente;
t .°  Los que por sentencia ejecutoriada se hallen pri­

vados del ejercicio de derechos políticos.
Los que al verilicarse las elecciones se hallen pro­

cesados criminalmente, si se hubiere dictado contra ellos 
auto de nrisioii.

13.“ Los sentenciados á peuas aílielivas y correccionales, 
mientras no hayan extinguido sus condenas y obtenido re­
habilitación. en los casos que esta proceda con arréelo & 
hií leyes.

4.“ Los incapacitados que como tales estén sujetos á 
curaduría ejemplar.

b.° Los fallidos 6 en suspensión ile pagos,
6 “ Los ddudores á los fondos públicos, apremiadas en 

coiceplü de segundos ronh'ibuyentes.
Art. Í5." El derecho electoral, v su ejercicio por su­

fragio uiiivcisal, se extiende á las elecciones municipales, 
privinciales y de Cortes.

Art. 4.“ Para acreditar este derecho, se entregará

Iot el aldalde á c.ida elector una cédula de vecindad, ta- 
onaria, arreglada al modelo núm. 1

An, I),“ Las cédulas de que habla el arlicnlo ante­
rior, Je darán á lodos los vecioos electorei, sirviendo 
'■ara cnsiücarlos asi el padfon que los avuDiamientog de- 
len (ornar, y las declaraciones de vecindad que, de oficio 

ó á solicitud del interesado, veritiquen con postenoridad en 
la form.i qje dispone la ley de ayuntamientos en sus ar­
tículos 10, l l  y 12.

Art. G." Las exclusiones enumeradas e» el art. S,“, 
se justificará) llevando un registro por orden alfabético, 
*jjFve5ÍTO de los vecioos que se hallen comprendidos en 
ellas, y en la cédula de vecindad se anotará la privación 
del derecho eia'ioral.

Arl. 7." ThIo elector liens derecho á que durante ül 
año se le pónganle maiiliiesto en la secretaria dei avuu- 
tamieuto el padroi V registro electoral, y á  que .se le ad­
mitan pruebas couLi h  caparidad de los deiqás electores, 
pudiendo alzarse de ’as providencias que recaigan sobre 
sus reclamacioucs anti,la dipuúicion provincial.

Los curas párrocos «.i,dráii obligación de expedir gra­
tis y en papel ile oficio a i.oj,, elector que la oecesile para 
acreditar .u  derecho, su pa<¡,|a de bautismo, expresando 
el qbjcupara q u .s e  expide. V^as partidas coserán ad­
mitidas 1'n.mngun tribunal ui olico..,  ̂ pjfa acreditar

b'

el derecho eleetor.il ó la carencia del inismn, y los que las 
usaren con otro fin serán castigados como defraudadores de 
la renta del papel selbiio.

.Vcl. S." Los juzgados remitirán al alcaide nota certi­
ficada de los que se liaileii comprçndidos en alguno de los 
cinco primeros casos de exelusion.

Elijo sucesivo, cuando en una sentencia ejecutoria so 
prive ó suspenda del derecho electoral á un ciudadano, el 
ju7(tadn pasará testimonio en relación de olla al alcalde del 
pueblo de la vecindad de aquel.

Para la exclusion de los comprendidos en el casn G.“, se 
atendrán los ayuntamientos a Jos datos que existan en sus 
secretarias.

A rt.!).“ J,a entrega de cédulas se verificará precisa- 
mciilo en el mes de Enero de cada año, bajo la responsa­
bilidad del alcalde, en el domicilio de cada elector.

El vecino elector á quien sin razón se negare la entre­
ga de la cédula, podrá entablar contra el alcalde ante cl 
juzgado de primera instancia la acción criminal que le 
competa, conforme á las disposiciones penales de esta ley.

Cuando un elector haya cambiado de domicilio, des- 
pue.s de enip.idronadoy de li'jber recibido la cédula electo­
ral , votará precisamente en el colegio á que pertenecía 
cuando se le ueclarú el derecho, y no en el de su nuevo do­
micilio. •'

Art. 10. Los electores pertenecientes al ejército y 
armaila en servicio activo, votara.i en el punto donde se 
encuentren el dia de la elección, siempre que lleven en él 
dos meses al menos de residencia continuada.

Los militares en servicio activo, asi como los marinos, 
solo podrán turnar parte en Ins elecciones de Cúrtes.

Cuando una población se halle dividida en dos à mas 
circunscripciones electorales, los jefes superiores de las 
fuerzas militares y marítimas eii activo servicio dividirán 
bajo su responsabilidad los electores queá ellos pertenezcan 
por iguales partes entre las circunscripciones, á fib de que 
nunca voteu diez mas en una que en otra.

Art. I I .  Para acreditar el derecho electoral los indivi­
duos pertenecientes al ejército y armada, en servicio activo, 
serán provistos por el jefe del cuerpo á que correspondan de 
una cédula de filiación talonaria.

Ocho días antes de la elección pasarán los jefes de los 
cuerpos dcl ejército y armada en servicio activo al alcalde 
dol pueblo un que los mismos residan, una relación nume­
rada y por árdea alfabético de los individuos que estén á 
sus órdenes y á ouienos por tener derecho electoral se haya 
provisto de cédula, y una nota expresiva de su division ca­
ire las secciones, conforme al párrafo tercero del art. 10.

Art. 12. Son elegibles para concejales lodos los vecinos

Sucuo'esiéD comprciididoa en alguna de las excepciones' 
el art. 2 .“ V tengaa su residencia y casa abierta en la loca­

lidad.
Para diputados provinciales solo son elegibles los veci­

nos de cada provincia que ^  encuentren en cl misuiu caso 
expresado en el jián-jio anterior, y no desempeñen destino 
retribuido con fundos de la provincia ó del Estado.

Los militares y marinos en servicio activo solo son ele­
gibles para diputados à Córtcs.

Art. 1Ô, Para los cargos de concejal y de diputado 
provincial ó á Cortes , no podrán ser elegidos los que des­
empeñen cni’gu ó comisión de nombramiento del gobierno, 
con ejercicio de autoridad en la provincia, distrito ó locali­
dad en que lo ejerzan.

Los empleados de nombramieulo dei gobi vno  que ejer­
zan su cargo en Madrid podrán ser elegidos diputados á 
Corles por la provincia, siempre que aquel no lleve afecto 
ei oierncio de jurisdicción ó mando, ó tenga limiradas sus 
atribuciones á la provincia misma.

Art. ‘14. El ejercicio del cargo da diputado á Corles 
es incompatible con todo destino público, civil, militar ó 
matilimo que exija residencia fuer.i de Madrid.

Art. li>. Cuando los electos diputados que se liallen 
en cl cuso dcl artículo aaterior presenten su acta en la se­
cretaria de las Corlee, se entenderá que renuncian el desti­
no público que desempeñaban.

Art. JG. Sino la presentaren antes del dia de laçons- 
litudon definitiva de la Asamblea, se entenderá que renun­
cian el cargo de diputado.

Art. 17. El diputado que fuere elegido pordosóm as 
provincias ó circunscripciones, optará, en término de ocho 
dias, á contar desde la constitución de la Asamblea, por la 
que desee representar, entendiéndose vacante su p ia u  en 
las demás que lo hayan elegido.

Art. 18. Tanto en este caso como en el de renuncia ex­
presa ó tácita del cargo, conforme al articulo IG, el presi­
dente de las Corles pasará al [gobierno comunicación de 
aviso.

Art. 10. No se procederá á efectuar elección parcial, 
sino cuando en una provincia hubiere vacado la tercera 
parto de lasplazas do diputados que leugan asignadas.

Arl. 20. El gobierno dentro de ocho días, contados 
desde la fecha de la comunicación de las Córtes, anunciando 
la vacante que llegue al número, marcado en el artículo 
anterior, jwblicará en la Gacela de Madrid el decreto con­
vocando á los colegios electorales de la circunscripción, y 
señalando en él los dias en que ha de hacerse la elección 
parcial, que no podrán fijarse ni antes de los 20 , ni des­
pués de los ól), contados desdo la fecha de esta convoca­
toria.

Art. 21. La elección parcial se haráen la  forma dis­
puesta para las elecciones generales.

CAPITELO II.

Elecciones muníeíprtícs.
Art, 22, Las elecciones de ayuntamiento tendrán lugar 

en las épocas marcadas por la ley municipal para su reno­
vación.

Art. 25. Losayunlamíentos designarán y anunciarán con 
la oportuna anticipación los colegios electorales que crean 
convenientes para la mayor facilidad en la emisión de los 
votos, uu pudiendo exceJer el número díalos colegios del 
de alcaldes que cofres|)undan al ayuntamiento en las po­
blaciones que no excedan de I),00G vecinos,

En las que pasen de este número el ayuntamiento hará 
la subdivisión de ios distritos ó colegios en tantas secciones 
como sean necesarias para facilitar la ülireemísion del su­
fragio, siempre que el número do secciones no exceda dcl 
de alcaldes de barrio.

Arl. 24. El número total de concejales se dividirá con 
exactitud por el de alcaldes, y el cuociente será el número 
de candiilaLosquo hayan de votar los electores de cada dis­
trito ó colegio.

Cuando resultare un residuo, se sacarán a la suerte en 
la primera elección los distritos que hayan do elegir uu con­
cejal mas; pero los distritos agraciados no estarán en suer­
te en las elecciones sucesivas, sino que se establecerá el 
turno.

Arl. 2o. Hecha la division, ss anunciará al público por 
ocho dias, durante los cuales se admitirán reclamaciones 
sobre ella, que cl ayuntamiento informará en la primera 
sesión siguiente, y remitirá á lu diputación provincial para 
su resolución, la cual ijiiberá rccaeranlesdcl 15dc Oc­
tubre.

Art. 26, Si no hubiese redamaciones eii cl término pre- 
Inado, se anunciará desde luego romo definitiva la division 
«lei colegio; j  si las hubiere, se liará el mismo anuncio tan 
luego conio la diputación comunique su resolución solire 
ellas.

Art. 27. La division del distrito en colegios, una vez' 
hecha, será permanente, y no podrá alterarse sino por jus­
ta c.iusa, aprobada por la diputación provincial. Para la 
nueva division se guardarán los trámites prevenidos en el 
articulo ¡Ulterior.

Las allerariones que se hagan estarán aprobadas antes 
del dia l.°  de octubre, y no serau válidas en otro caso para 
la próxima elección.

Art. 28. Las elecciones ordinarias comenzarán el pri­
mer domingo del mes de Noviembre, reuniéndose los elec­
tores de cada colegio á  las uuevu en punto de la mañana

en el sitio destinado al efecto por el alcalde, quien bajo su 
responsabilidad lo anunciará con ocho lii.is de anticipai ion 
en los sitios de costumbre, y en los periódicos del pueblo 
si los hubiere.

Art. 2!). A cada colegio electoral concurrirá un alcalde, 
y no habiéndolo, ef regidor á quien por anligiiedad corres­
ponda; á falta de concejal asisth'á el alcalde de barrio res­
pectivo. Habrá sobre las mesas las matrices de las cédulas 
de vecindad establecidas en el art. 4 .“, en la parle concer­
niente al colegio; una lista por orden numérico de los elec­
tores del mismo, con dos casillas en blanco para estampar 
en ellas la palabra votó.

La primera de estas casillas servirá pira anotar la vota­
ción de la mesa, y Ll segunda para la de los candidatos. 
Habrá también un ejemplar de esta ley v además una urna 
par.i clenosiiar las papeletas de la votación.

Art. oO. No se admitirá á votar á persona alguaa que 
no presente la cédola de que iiabla e! art. 4.“

Árl. 31. En el momento de dar la hora señalada, el al­
calde, concejal ó .alcalde de barrio que asistiere al colegio 
ocupará la presidencia, y declarará en nombre de la ley 
abierta !a sesión de la junta prepar.aloria.

invitará después á los ,dus mas ancianos y á los dos 
mas jóvenes de los elecíoraí presentes á tomar asiento en 
la mesa pira ejercer las funciones de secretarios escrutado­
res interinos.

Art. 32. Si hubiere reclamación sobre la edad que 
declaren tener los escrutadores interinos, se ar.á a loest 
que resulte de las cédulas de vecindad, que presentarán.

Art. 35. Luego que se linyaii sentado Jos escrutado 
res interinos,' anunciará cl presideAle que se procede á la 
votación de la mesa, la cual se compodrá de un presidente 
y cuatro secretarios escrutadores, elegidos en votación se­
creta poi' papeletas y á pluralidad de votos.

Art. 51. Cada elector podrá ya llevar manuscrita, en 
papel precisamente blanco, ó escribiiá ó hará escribir por 
otro elector ca cl local de la elección, la papeleta que con­
tenga su voto.

Art. 5o. La papeleta contendrá el nombre de aquel de 
las electores del mismo colegio ó sección á quien se desig­
ne para presidente, y debajo, con ciislincion y espresándo- 
lo., los ne otros dos electores, también de la misma sec­
ción, para secretarios escrutadores.

No podrán ser elegidos para componer las mesas elec­
torales ni ejercer en ellas c.irgo alguno los electores que 
ao sepan leer y escribir.

An. 3C. Los electores se irán acercando uno á uno su­
cesivamente á la mesa y exhibirán la cédula de vecindad, 
en la cual leerá su uombre cl presidente, que se la devol­
verá sellada en el anverso, anulando un secretario la p'ila- 
bra uoíd en la casilla eorrespondirnle de la lista numerada; 
y en seguida entregará la papeleta de votación al presiden • 
te, que la depositará en la urna.

Si ocurriese duda sobre la legiliniidad de alguna cédu­
la, se cotejará con su talón.

Art. 37. A las tres de la larde prohibirá el presidente, 
en nomlire de la ley, que se permita la entrada cu el local 
de la elección á persona alguna, cerrando las puertas si 
necesario fuera.

Hecha esta proliibicion, se acabarán de rcciiiir los votos 
de los electores presentes; y luego que hubiere votado el 
último en concepto de la mesa, preguntará el secretario es­
crutador, en alta voz y liasla tres veces: «illay algún elec­
tor presente que no liaya votadol»—No hatiiendo quien re­
clame, el prosideiiie dirá: «Queda cerrada la votación de la 
aneSa;« y desde aquel momento no se admitirá voto alguno, 
y sa.permilirá de nuevo la entrada en el local.

Art. 38. Cercada la votación, un escrutador leerá en 
voz alta ios nombres de los electores quo hayan tomado par-
te, contará y declarará su número al terminar la lectura, y

elen .seguida el presidente, abriendo la urna, eomenzará é  
escruiúiio.

Art. 39. Este se verificará exlráycndo el presidente las 
papeletas de la urna, una á una, desdoblándolas, leyéndolas 
en alta voz y depositándolas, en seguida sobre la mesa.

Cualquier elector tiene derecho de leer por si, ó pedir 
que se vuelvan á leer ¡as papeletas sobre que se le ofrezca 
duda.

Dos secretarios escrutadores* llevarán siniultáne.inieale 
nota de la votación para presidente, y otros dos de la vota­
ción para secretarios.

iárt. 40. Las papeletos que ofrecieren duda sobre su 
validez se dejarán aparte, siguiendo el escrutinio con las 
claramente valederas hasta terminarlo. Llegado este caso, 
!a mesa examinará las dudosas, decidiendo por mayoría con 
arreglo á este decrete y bajo la responsabilidad lo que es- 
limare justo.

Las dudas, sus resoluciones y las protestas por escrito 
ó de palabra á que diereu lugar, se eonsiguarán precisa­
mente en el acta.

Art. 41. En las papeletas donde se hubiere omitido 
la distinción ciara y terminante de presideniey secretarios, 
se enteadrá designado para aquel cargo el primer nombre 
inerito, y para los de secretarios los dos que le sigan.

En las que tuvieren mas de tres nombres, se tendrán

[lor valederos los tres primeros inscritos y por nulos todos 
os restantes.

Los nombres ilegibles se tendrán por nulos.
En cuanto á las faltas ortográficas y leves diferencias 

en nombres y apellidos, la mesa decidirá, consignando en 
el acta los hechos, sus resoluciones y las protestas á que 
ll! 'ten lugar.

Art. 42. Cuando se encontraren dobladas juntamente 
dos ó mas papeletas, si fueren idénticas, se contarán como 
una sola; pero si hubiere eMre ellas alguna diferencia 
esencial, se anulacán todas, consignándose en el acta.

Art. 43, La mesa decidirá los casos no previstos en la 
ley por lo que respecta á la validez de las papeletas, cou- 
sigeando siempre en el acta todas sus resoluciones.

Art. 44. l'erminada la lectura de las papeletas, la re­
solución (le los casos dudosos v admitidas las protestas á

3ue hubiere lugar, se proceuerá_ al recuento de votos, 
e.'pyes de haber pregunlade e! presidente por tres veces 

consecutivas en alta voz: «¿llsy protesta que hacer con­
tra cl cscruiiaio?«

.Art. 45. Cada escrutador hará el recuenlode loé votos 
que anote/ y luego (|ue se hubiesen confrontado entre si, 
los resultados de aquellos que llevaron una misma vota­
ción y estén (le acuerdo pasarán sus notas los que anota­
ron votos para presidente álos que los anotaban para se­
cretarios, y reciprocamente.

De acuerdo el presidente y tos cuatro escrutadores in­
terinos, se estenderà la lista Je los que hubieren obtenido 

'votos para presidente y secretarios, por órden de mayor á 
menor, y sin omitir ninguno.

Art. 4G. Estas lisias se leerán en voz alta por uno do los 
escrutadores; verificado lo cual, el concejal ó alcaHe de 
barrio que presida pruebmará presidente del colegio elec­
toral ni elector que par.i este cargo hubiere obtenido ma­
yor numero (le votos, y secretarios escrutadores á loa cua­
tro que hubiesen obtenido también mayor número de su­
fragios,

Art. 47. Hecha la proclamación de los elegidos, se 
coularán públicamente las papeletas de los votos, y se que­
marán acto continuo, excepto aquellas sóbrelas cuales baya 
reclamación, después de confrontar su número con cl que 
arrojen los anotados como votantes ex la lista numerada.

Art, 48. Si después de quemadas las papeletas el pre­
sidente i) alcuno délos secretarios no se hallaren presentes 
en el local de la elección ni tiempo de proclamárseles, se­
rán avisados á domicili j, y si no se presenl:isen en término 
de media hora, se entenderá que renuncian, y se tendrán 
por elegidos los que para el cargo respectivo hubieren ob­
tenido la votación inmediata en número y se hallareu en el 
local.

Art. 49. El presidente de la junta preparatoria dará

SQsesíon desús cargos ul presideuley escrutadores elegi­
os, declarando constituido el colegio electoral, y letiiáni 

dose si no fuera elector del mismo.
Art, íiO. El presidente y secretarios eseriitadores inte-

riuos redactarán y firmarán el acta de la junta preparato­
ria y la depositarán en la secretaria del ayuntamiento an­
tes (le las once de la mañana del dia siguiente, donde podrán 
examinarla los electores que quisieren.

.Art. 51. Constituirla al dia siguiente el colegio electo­
ral á las uueve de la mañana, su presidente declarará que 
se empieza la votación para caicos municipales.

Al t 32. Para votar irán los electores ac'ercándose uno 
á uno sucesivamente ú la mesa, y entregarán al presidente 
b  papeleta, quu llevaráii escrita en papel blanco, ó escribi­
rán ó harán esptíbir á persona de confianza en el local.

A rl. 33. El presidente leerá en voz alta el nombre del 
votante en la cédula de vecindad, que deberá ezhibir 
aquel, y le será devuelta después de sellada en el reverso 
y de anotarse por un secretario la pal-abra i-otd en la se­
gunda casilla lerrespondíenle á su nombre en la lista nu­
merada, y en seguida depositarán en la urna la papeleta de 
votación á presencia del elector.

Arl. 34. Las papeletas contendrán solamente los nom­
bres de los concejales que hayan de elegirse en el distrito 4 
colegio, conforme á la división prevenida eiijel arl. 24.

Art. 33. A las cuatro en punto de la larde se procede­
rá al escrutinio, come se previene en los artículos 39, 40, 
41 y 42 , eucargóndose dos secretarios de anotar separada­
mente los votos de cada candidato.

Art. 36. Publicado el escrutinio, se contarán confron­
tándolas con el número de electores anotados, y se quema­
rán las papeletas de los votos, levantando en seguida el pre­
sidente la sesión,

Art. 37. Acto continuo el presidente y secretarios re­
dactarán y firmarán el acta parcial por duplicado, confor­
me á lo prevenido en esta ley y modelo adjunto, núm. 3, Un 
ejemplar del ocla lo ronservarn en su poder el presidente 
de la mesa, y el otro lu reuiíilrá al alcaide único ó primero 
del pueblo ó distrito, antes de las ocho de la mañaua del dia 
siguiente.

A cada acta se uuirá lista nominal de los electores que 
hayan lomado parte en la votación, la oual se sacará de la 
nominal numerada en que se hayan ido anotando los votan­
tes, conforme al arl. 2!Í.

Árl. 38. Antes de las nueve de la mañana del dia si­
guiente, cuidarán b.njo su responsabilidad el presidente y 
secretarios, de que se lijen listas á la puerta del colegio 
electoral con los nombres de los electores que aquel día ha­
yan lomado parte en la votación, y de los que hubiesen ob­
tenido votos.

Art. 39. A las nueve de la mañana del dia siguiente se ' 
reunirá el colegio electoral, sin necesidad de anuncio, para 
(»nliiiuar la voiucion comenzada en el día anterior.

.Selo en cl caso de haber votado el segundo dia lodos los 
electores del distrito inscritos en las listas podrá omitirse 
la reunión del tercero.

Art. GO. Concluida la votación de! tercer dia, y redac­
tada su acta parcial, se publicarán las listas de que trata el 
art. 38, y extenderá el acta general del colegio, resumien­
do en ella los i’csullados de los escrutinios anteriores y to­
dos los iiicideoles graves de la elección.

Con respecto al acta general, se observará todo lo pre­
venido para la parcial en el arl. 37.

Art. 61. En las poblaciones en que haya mas de tres 
co la o s  electorales, y en aquellas eu que los colegios estén 
divididos en secciones, cada mesa elegirá á pluralidad de 
votos, ol terminar la votacioi^del último dia, un secretane 
escrutador que asista como comisionado al escrutinio ge­
neral.

Art. 62. E l escrutinio general se hará en todos los 
pueblos cl segundodomingo del mes de noviembre, á las 
diez en punto de la mañana. Donde no hubiese mas que un 
colegio, servirá de escrutinio general el resúmen de que 
habla el articulo anterior. Donde los colegios ó distritos és­
ten divididos en secciones con arregla al art. 23, el escruti­
nio general se hará en la akaldia del respectivo distrito, la 
cual se encargará de remitir el acta al alcalde primero en el 
mismo dia en que se firme.

Art. 63. La junta, compuesta del presidente ó presi­
dentes y secretarios de los colegios electorales, bajo la pre­
sidencia dei alcalde único ó primero, y cou la asistencia d«1 
ayuntamiento, se constituirá en las casas consistoriales.

Niel alcalde ni el aynntamicnto tendrán voto como ta­
les en este acto,

Art. 6 'L En los pueblos en que hubiese un solo colegio 
electoral, se sacará á la suerte dos de los secretarios escru­
tadores y dos de los individuos de ayuntamiento, que en ca­
lidad de secretarios hagan la comprobación de las actas y 
recuento de los votos.

Arl. 63. En donde hubiere mas de un colegio se saca­
rán á la suerte cuatro de los secretarios escrutadores para 
practicar cl recuento y resúmen geueral de votos.

Arl. 66. La junta de escrutinio examinará todas las re­
clamaciones que hubiera hecho cualquier elector contra la 
legitima represeplacion de algunos de los presidentes ó se- 

■ creiarios de los colegios, ó contra la autenticidad ó exacti­
tud de las actas.

De estas reclamaciones, y de los motivos para apre­
ciarlas ó desecharlas, se hará expresa mención en el acia, 
asi como de la resolución que se adoptare y de las pro- 
lest.15 que en contra se hicieren.

Art. 67. Serán proclamados concejales los que en cada 
distrito 6 colegio resulten con mayoría relativa de votos 
hasta completar el número que haya de elegirse. El empale 
entre los electos lo decidiráia sue’rte.

Art. 68. Hecho esto, se estenderà acta espresiva del 
escrutinio, en que se hará mención de las reclumaciones, 
(ludas y protestas que hubiere habido, autorizándola los 
presentes. En las poblaciones comprendidas en la segunda 
parte del art. 23, cada distrito ó colegio electoral remitirá 
al ayuntamiento una copia de su acta general de escrutinio, 
y reunidas todas v formada la lisia de los concejales electos, 
se ardiivaráu en ¡a secretaria municipal. Eu las demás po- 
baciones el acta general de escrutinio se custodiará en el 
archivo del ayuntamiento.

Art, 69. Los nombres de los elegidos se expondrán al 
público en los sitios de costumbre desde el dia 12 de no­
viembre hasta el 13 inelusives.

Durante este término, los electores presentarán al ayun- 
Umiento las reclamaciones que tengan por conveniente 
hacer sobre la nulidad de la elección, ó sobre la incapacidad 
de los elegidos, y estos deducirán las excusas que quieran 
utilizar.

Art. 70. Al dia siguiente 16, el ayuntaoiiento en sesión 
ex trao rd in aria , acordará su resolución sobre las protestas 
hechas en las actas, y sobre las reclam aciones presentadas, 
dando coDOcimíeulo á  los reclam antes.

Esta resolución ser-á ejecutoria si eontra ella no se hi­
riere nueva reclamación para ante la diputación provincial, 
que sólo en este caso habrá de examinar y aprobar las ac­
tas de elecciones municipales.

Art. 71. La diputación hasta el 20 de diciembre decla­
rará delínitivamente la validez ó nulidad de las elecciones 
contra que hubiere reclamaciou. En el último caso, dará 
conocimiento de su acuerdo al ayuntamiento antes del 51 
de diciembre , ordenándole que dispouga se proceda á re­
petir la elección, en cl todo ó en ía parte anulada, á los 
quince días de recibida t.i órden.

Hasta el mismo dia 20 resolverá asimismo la diputación 
todas las reclamaciones sobre incapacidades y excusas.

Arl. 72. Cuando se nimlare la elección por vicios co­
metidos en la coiistituciou de la mesa, podrá nombrarse un 
delegado especial que presida la mesa interina, siempre que 
cl gobernador y diputación provincial, de acuerdo, lo cre­
yeron conveniente.

Arl, 73. Si por cualquier motivo no estuviese nombra­
do el nuevo ayuntamiento para el dia i." de enero, seguirá 
el antiguo hasta que la elección se verifique y aquel pueda 
instalarse.

CAPITULO 114. 

£ltcciones provinciales.
Arl. 74. Las diputaciones provinciales, con presencia 

del censo de población y demás dalos que les parezca opor-
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Cuno consuIUr, propondnn la dÍTision de territorio ó de la 
respencms pronncias en dislrilos electorales, consultando 
en ella la mayor fui'ilidad en 1» emisión de votos y comodi­
dad de los electores, separaudo solo, en caso de' absoluta 
necesidad, el menor nùmero posible de pueblos del partido 
judicial á (|ue pertenezcan.

Ari. 7o. Los pueblos que'sean cabeza de partido Judi­
cial, lo serán también del distrito para elecciones provin* 
dales.

Art. 70. Cuando en la demarcación señalada 4 us 
distrito hubiese mas de un pueblo cabeza de partido, lo 
será du distrito aquel cuyo juzjtado fuesedcm nyorcaie- 
KOda, y si hubiese do* ó mas en igual clase, la diputación 
designa'rá el mas céntrico como cabeza del distrito. En las 
poblaciones que tengan derecho 4 nombrar mas de un di­
putado, conforme al art. 6." de la ley orgánica proviucial, 
las diputaciones formarán los distritos, que podrán subdi­
vidir con arreglo al art. 35 de este decreto, y ios avun ta 
mientes designarán los locales para la votación á e lo  s 
mismos.

A n, 77. La división que la diputación proponga, con 
exposición de motivos que la ¡ustidquen, ’ se imprimirá y 
publicará como suplemento al Boletín o rciai de la pro­
vincia, circulándose á lodos sus ayuntamientos á fin de que 
ti(nio estos como cualquier vecino, fuedan exponer lo que 
se les ofrezca durante el plazo de II) dias, contados desde 
la fecha de la publicación,

Art 78. Espirado el plazo, la diputación hará en el de 
ocho dias las rectificaciones que tuviere por oportunas, y 
remitirá el expediente original al gobernador de la provin­
cia para su aprobación, publicándose la divisioo definitiva 
en el Boltíin oficial.

A n. 79, Si el gobernador encontrase motivos para no 
prestar su conformidad, los comunicará á la diputacíou 
provincial, y en caso de que no se obtenga acuerdo se ele­
vará el expediente á la decisión del gobierno.

Art. 80. No podrá hacerse variación alguna en los dis­
tritos electorales, ni en el pueblo cabeza de los mismos, 
sin seguir ios trámites fi|ados en los artículos anteriores, y 
nanea se hará menos de sesenta dias antes de las eleccio­
nes ordinarias, ni después de publicar el decreto para las 
extraordinarias.

Art. 81. Cada avuntamíenlo constituirá un colegio 
electoral, donde emitirán sus votos los electores, sirviendo 
al efecto los distritos y secciones que hayan designado los 
ayuntamientos con arreglo al ari. 33 de este decreto.

Art, 83. Las elecciones ordinarias, i^ue se verificarán 
cada dos años para la rcaovacion de la mitad de los diputa­
dos, comenzarán el año en que correspondan el primer do­
mingo del mes de diciembre.

Art. 83. Para la constitución de las mesas interinas y 
electoral, emisión de los sufragios y escrutinios parciales, 
se observarán las reglas prescritas en los artículos 31 al 59 
inclusives.

Art. 84. Los papeletas de votación contendrán dos par­
tes; la primera bajo el epígrafe de 'idipuiadoa contendrá 
el nombre del que como propietario haya de elegirse, y la 
segunda, bajo el de «suplente,» el de la persona á quien 
se vote para este cargo.

Cuando la papeleta no contenga esta distinción, se en­
tenderá volado para diputado el primer nombre, y para su­
plente el segundo.

Art. 85. Del acta general de cada colegio se remitirá 
por propio, en el mismo dia ea que se firme, al alcalde 
jirimero del pueblo cabeza del distrito, una copia autorizada 
por todos los individuos de la mesa, bajo sobre lacrado y 
selhido, y en cuya cubierta firmarán el presidente y dos se­
cretarios la nota siguiente: «Contiene el acta general del co­
legio electoral de...»

Estos pliegos no se abrirán hasta el acto del escruünio 
general.

Art. 8fi. Concluida la votación del tercer dia, la mesa 
de cada colsgio elegirá entre sus secretarios el comisionado 
que haya de asistir al escrutinio general, y al cual se entre­
gará otra copia igualmente autorizada del acta general del 
colegio.

Art. 87. El escrutinio general tendrá lugar el segundo 
domingo del mes de Diciembre en la cabeza de distrito, 
bajo la presidencia del alcalde único ó primero.

Art. 88. La junta se compondrá excllisivamenie del 
alcalde presidente y sin voto, v de los individuos de las 
mesas electorales elegidos al efecto por las mismas.

A n. 89. Para la comprobación de las actas, recuento 
y resumen general de votos, se sacará á la suerte cuatro 
de los secretarios escrutadores, si excediesen de este nú­
mero los comisionados presentes.

Art. 90. La jonla de escrutinio examinará dicho resú- 
men, asi como todas las reclamaciones que se hubieren 
formubdo, resolviéndolas de la manera que dispone el ar­
ticulo fifi.

A n. 91. Será declarado diputado propietario el que 
haya obtenido mayor nùmero de votos, y suplente el que 
hubiese obtenido más sufragios para este cargo.

(Se continuará.)

GACETILLAS.
Sépate. La cronología que sigue puede llevar una 

chispa de lyz á algnnas inteligencias, que dan poco menos

que saccion eterna á ciertas iiistiiucienes puramente hu­
manos,

aXOS DESPUES 
DE JESUCRISTO.

El agua bendita filé introducida en . 130
La penitencia........................................  I57
Los monjes empezaron..............................338
La misa en iatin tuvo principio. . 394
La extremanneion se inició. . . . 530
El purgatorio se introdujo . . . 595
La invocación á la Virgen y los santos. 593 
Pesar la sandalia al pontífice.. . . 709
El culto de las imágenes....................  715
La canonización..........................................993
El bautismo de las campanas. , . ll)U0
La transubstanciacion............................. 1000
El celibato en los sacerdotes. , . 1015
Las indulgencias...................................... 1119
La inquisición...........................................1304
La confesión auricular.............................1315
Las dispensas............................................ 1330
La elevación de la hostia........................1330

El hijo del pueblo. Entre varios autógrafos, vendido 
hace pocos años en París, se encontró uno de h'ranklin, el 
célebre inventor de los para-rayos. Estaba dirigido á unllal 
Mr. üesportes, y decía:

«Os envió adjunto un billete de diez luises. No tengo 
la pretensión de daros mucho ; os presto solamente esa su­
ma, Cuando volváis á uvestro país no dudo q^ue emprende­
reis algún trabajo que os proporcione lo suficiente para pa­
gar vuestras deudas. En tal caso, si encontráis algún hom­
bre en la desgracia, cumpliréis conmigo entregándole es- 
suma de diez luises, é  imponiéndole la obligación de de­
volverla á su vez, bajo las mismas condiciones. Espero que 
ese dinero pasará asi pur muchas manos, antes de encon­
trar á un hombre basiaoie vil para retenerlo. Es un medio 
de que me valgo para hacer el mayor bien posible con poco 
dinero. No soy bastante rico para liacer mucho bien ; nece­
sito emplear mi inteligencia para sacar buen partido de lo 
poco que poseo.»

Esta carta basta para hacer el elogio de su autor, y re­
vela los delicados sentimieotos de aquella alma elevada, la 
bondad de su corazón, tan grande como su talento, '

BOLSA DE MADRID.

C f lt i tA c lo n  a S c l a l .
r U m o t p r t a o i .

A l i a . Baja.
D e l  9 . D e l I d .

3 por 10(1 consolidado...................... 34-00 34-03 5 »

Idem pequeños......................... 34-40 34-40 » 9

Idem f i n  de mes................ . .. 34-10 34-35 15 9

Idem exterior............................ 33-7.5 35-80 5 9

3 por 100 diferido................... 32-53 53-50 »

Idem l i n  de mes........................................... DO-00 00-00 > 9

Amortizable de primera.......... 00-00 00-00 » 9

Idem de secunda...................... 00-00 00-00 » 9
Deuda del material.,........................... 00-00 00-00 » 9
Idem (id personal................................... 86-00 36-00 » 9
Oblizaoiones municipales....... 00-00 00-00 9

Billetes hipotecarios................ 98-50 98-35 ¡t 5
Billetes sejunda série............. 90-15 90-15 9 9
Banco de España........................................ 135-00 13.5-00 » 9
Canal de Isabel 11................... par. 00-00 > 9
Obras públicas................................................ 00-00 00-00 9 9

F & h H O -C A R R IL E S .

Obligaciones de 3.000 reales. 03-00 6Í-80 9 30
Idem nueras........................... 04-Ü0 64-00 9 »
Idem de 30.000 rea les .......... 64-00 64 00 9 9
Idem nuevas........................... OO-O'I 00-00 9 9

CAUIOS.

Londres á 90 dias fecha.......... 48-80 48-80 9 9

París á 8 días vista................. 5-09 9 9

ESPECTACULOS PARA HOY.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.— Función 13 
de »bono.—A las ocho y media.—Matilde di Shabran.

TE.ATHO ESPASOL (antes del Principe).— A las 
ocho y media.—D. Juan Tenorio.

ZARZLEI.A.—.V las ocho y  media.— Contra úfenlo y 
marea.— La buena causa, episodio nuevu de la acción de 
Alcolca.— Marinos en tierra.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media —La gran 
duquesa de Gerolsteim.

Madrid; 18C8‘—Imprenta de La I cd.ai.dad, Atocha, 100

LA IGUALDAD.
Dirección, Administración é Imprenta, calle de Atocha, núm. 100, pral.
La correspondencia politica y administrativa se dirigirá á D. José Gui- 

sasola.
La suscricion debe hacerse en la Administración de dicho diario, y ade­

más en todas las librerías, tanto de España como del extranjero.

Los precios de suscricion son los siguientes:

M adrid y provincias. Un mes, 6 rs.; tres, 18; seis, 32, y un año, 60, 

Este precio se entenderá, remitiendo directamente el importe á esta Adminis­

tración, el cual podrá efectuarse ya en metálico, ya en libranzas, ó bien en 

sellos de franqueo.
Por medio de corresponsales, los precios son los siguientes:

Tres meses, 20 rs.; seis, 36; un año, 70.

Extranjero y Ultramar. Tres meses, 42 rs.; seis, 80; un año, 130, re­

mitiendo directamente el importe á la Administración.

Por conducto de los corresponsales: tres meses, 47; seis, 90; un año 173.

Se admiten anuncios para su inserción en la cuarta plana, á precios con. 

vencionales.
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